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1 N TRO DUC C 1 0 N 

Sin duda el objetivo prioritario de la cría animal es la 

de proporcionar alimentos proteicos al hombre. Dentro de es 

te marco, se hace imperativo incremertar 1  productividad a¡,i 

mal, ya que México se incluye dentro de los países cor cal 

dada l i ment i c: i 	de.f i c i c r,t e (De Alba 1976) . 
La especie ovina, como pequaí o rumiante, trans Forra actor. 

de esquilmo:, no competidora en el consumo de granos, provee-

dora de diversos productos al mismo t i elnpo, se presenta crr - 

México con un futuro prometedor para cumplir con el objetivo 

antes citado. 

Es innegable la importa,-icia que tiene la reproducción -- 

animal en la productividad. 	FI estudio del comportamiento co 

pu I ator i o en ovinos y su relación con el manejo reproductivo, 

a rec i E ido poca atención re I at i k a a su i mporta..c l a potencial 

(Hulet et al. 1962a). 

Hablando de eficiencia reproductiva, se piensa en el re-

Laño er. general, cor ;titc ído por c.., r.úmero determinado de , cm 

bra: y unos pocos mac,ios. 	El aná T i s i s r!e 1 e fci-t i 1 i c:ad de -- 

esI. 	ú I t i mus i ev i ste gran i mportarc i a, ya que t i er,en oportu- 

nidad de copular cor varias hembras (Troje 1981). 	Dada !e -•• 

si gr i fi carie l a económica que representa el uso más ef i c i er•tc - 

de 	1 os carneros., Fe i:Cc:( recesar i e e ar r r rar - el comportara i ento 

de los machos cuando sor reunidos con las 1,e.l,ras a d i Tenor -

tes proporciones (Croker 19/2). 

El exámen exterior, de los órganos genitales es posible - 

real izarlo visialmente ; por palpación, además, puede ser or.-

servado y evaluado el comportamiento copulatorio normal o LI-

131D,J (Trejo op. cit. ). 

ir 	rel'anos en los Cuales existe 1J rnuntJ 	uf. u('i]I¥ pre\a- 
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l ece el comportamiento reproductivo de los car.-,eros, y su po-

sible efecto sobre la productividad del rebano es importa,te 

(Galal 19/8). 	El comportamiento de los animales juega un im- 

portante rol en reproducción, ya que afecta: El acoplamiento 

del macho y la hembra y la supervivencia de las crías (Hafez 

1980). 
La Iíbido es un componente esencial de la eficiencia re-

productiva (Ott 1980). Si la producción de espermatozoides - 

por los carneros es satisfactoria y la fertilidad de las (hem-

bras es razonable, la proporción de las Hembras gestantes de-

pende principalmente de la proporción de borregas servidas. 

Esto depende mucho de la libido de los carneros (Mattner 

1911). 

El comportamiento copulatorio de los ovinos puede ser - 

afectado por muchos factores, incluyendo el tamaño del potre-

ro y la edad de ovejas y carneros (Lindsay y Robinson 1961, - 

Croker y Lindsay 1972, citados por Kelly 1915), raza de las - 

ovejas y carneros (Lees 1970, Land 1972, Ibid), actividad es-

tacional de los machos (Lees 1965, Lindsay 1968, Jackson 197. 

Ibid). 

El estudio sobre el comportamiento sexual de los ovinos 

y particularmente sobre la Irbido, es muy reciente (Minola y 

Goyenechea 1915). 

En México, la información disponible acerca de este im--

portante tema, se encuentra diseminada en diversas revistas y' 

libros, la mayoría extranjeros. 

En este trabajo, se pretende agrupar la i:-.vestigación re 

al izada I asta el presente y cuya i,1formación se encunetre en 

México. Tratando in cicImente la secuencia del comportamien-

to sexual en o%inos, después los factores que afectan la líbi 

do '. que i ntc racc i ona con e 1 1 a, ense¥au i da se ana 1 i zarán 1 os 
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métodos de evaluación propiamente dichos, y por último, las 

conclusiones y recomendaciones. 
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2.- SECUENCIA DEL COMPORTAMIENTO SEXUAL EN OVINOS. 

2.1.- DETECCION DE LA HEMBRA RECEPTIVA. 
Se ha encontrado suficiente evidencia para suponer que este _ 

acto es olfativo, por el cual las feromonas excretadas por la 

hembra en estro, conducen hasta ella al macho, además, se ha 

observado una participación activa por parte de la hembra pa-

ra localizar al macho (Lindsay et al. 1961, citados por Mino-

la y Goyenechea 1975). 

2.2.- CORTEJO. 

En ovinos, la exhibición del comportamiento sexual del 

macho, es más elaborada que la de la hembra. La respuesta tf 

pica del macho consiste en oler la orina de la hembra en estro 

extienden el cuello curvando el labio superior. El macho mue 

ve su lengua hacia fuera de la boca y huele los genitales ex-

ternos de la hembra. Se frota contra los costados de la hem-

bra. Una característica de la exhibición sexual es el levan-

tamiento y descenso de la mano con movimientos notablemente - 

rápidos (Hafez 1975), (Fig.l), intentan con la mano tocar a - 

la hembra, arquean el lomo y a veces tratan de reposar la ca-

beza en el lomo de la hembra (Trejo 1979). 
En el macho, el oler y lamer la hembra es el patrón más 

frecuente, y sugiere una importante función de comunicación - 

química a través del olfato. 	La estimulación táctil de la hem 

bra es realizada tocando con la nariz y lamiendo la región pe 

rineal de ésta por parte del macho (Hafez 1980). En las hem-

bres, se observa que siguen al carnero y permiten la monta --

(Trejo 1979). 

2.3.- ', jJNfA Y COPULA. 



PATRON DE LA CONDUCTA SEXUAL 

EN 

OVINOS 
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Figura 1. 

Tornado de: hafez E.S.E. (1974) 

Reprodluction in I.arrn anirnals, 
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En la fase de monta en sí, el macho trata de alcanzar la 

vagina con el pene (Trejo 1979). Si la hembra es receptiva, 

el macho la monta haciendo movimientos de embestida con los 

cuartos traseros. Cuando el extremo sensitivo del glande del 

pene contacta con la cálida membrana mucosa de la vulva, ocu-

rre una acción refleja, en la cual el pene es introducido pro 

fundamente en la vagina, ocurriendo simultáneamente la eyacu-

lación (Hafez 1975),  esta segunda fase es realizada por el ma 

cho con una embestida más profunda. las montas con evagina -

ción del pene pero sin eyaculación, ocurren muy pocas veces _ 

(Trejo 1979). 

En la monta, los músculos abdominales del macho, particu 

larmente el recto abdominal, se contraen súbitamente. Como _ 

resultado, la región pélvica del macho es dirigida rápidamen-

te en posición directa a los genitales externos de la hembra. 

El semen es eyaculado cerca del cérvix. Después de la 

eyaculación, el macho desmonta, y el pene es luego retraído _ 

dentro del prepucio. 

La mayoría de los machos no muestran actividad sexual in 

mediatamente después de la copulación. La duración del perío 

do refractario es altamente variable, y se incrementa gradual 

mente cuando son permitidas varias cópulas sucesivamente con 

la misma hembra (llafez 1980). 

3.- FACTORES 911E AFECTAN LA LIBIDO.  

3. 1 . - RAZA. 

Estudios realizados sobre la Ifbido de los machos de di-

ferentes razas, indican que los machos provenientes de razas 

de alta prolificidad, pueden tener marcas más altas que otros 

de baja prolificidad (Land 19/O, citado por Islam 1971). 
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La baja heredabilidad estimada para la mayoría de los ras 

gos reproductivos, indica que solamente una pequeña proporción 

de la variación fenotípica observada dentro de la población, - 

es atribuible a causas genéticas. Sin embargo, ha> diferencias 

de razas para varios rasgos reproductivos en el macho y en la 

hembra. Es a través de la utilización de estas diferencias - 

por las que los productores comerciales de ovinos, pueden al-

terar más rápidamente las funciones reproductivas de su reba-

ño, y por consiguiente, incrementar la ganancia neta de su em 

presa (Meyer 1979). 

Adicionalmente, las características de variación estacio 

mal en la Ifbido de los machos de una raza, pueden estar rela 

cionadas con la variación estacional en la incidencia de estros 

de las hembras de esa raza y a su tasa de ovulación (Islam y 

Land 1977). 
Land et al. (1977), encontró que los machos de !a raza 

Finnish Landrace montaron más frecuentemente a las hembras que 

los carneros de la raza Blackface, y a este respecto, en par-

ticular el comportamiento reproductivo de los machos de ésas 

razas, se encontró una correlación positiva con las hembras de 

sus razas respectivas. 

La variación estacional en la Ifbido de los carneros de 

diferentes razas, fué analizado por Mc Kenzie y Berliner (19_ 

37), citados por Land (1970), ellos examinaron las razas Slirop 
shire y la Hampshire, y concluyeron que la variación indivi - 

dual fué mayor que entre razas, y que la actividad reproducti 

va declinó en los meses de verano. 

Se ha observado que los carneros de la raza Finnish Lan-

drace parecen exhibir una gran actividad en la l.>úsqaeda y mon 

ta de hembras en estro, comparados con los carneros de la ra- 

za Scott i sh 131 acL Face (Land 1910). 
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En otro trabajo realizado por Land et al. (1971), emplean 

do tres razas, encontró que en todas las estaciones, la inten 

sidad del comportamiento copulatorio de los machos Merino, fué 

más bajo que los de la raza Finnish Landrace y que las cruzas 

entre ambas. 

En una investigación realizada en Nueva Zelanda por Win-

field et al. (1977) con cuatro razas nativas (Romney, Border 

Leicester, Cheviot y Dorset Down) y cuatro razas importadas — 

(Finnish Landrace, East Freisian, German Whiteheaded Mutton y 

Oxford Down). No hubo diferencias significativas en las esca 

las de comportamiento entre los dos grupos de razas. En los _ 

jóvenes de las razas importadas, hubo diferencias significati 

vas entre razas en el número de servicios por prueba, interva 

a la primera monta y fertilidad. Es considerado generalmente 

que los carneros tipo Down pueden sostener altos niveles de 

actividad sexual por largos períodos. 

Dentro del grupo de razas exóticas, la raza German White 

headed Mutton, los machos de esa raza sirvieron significativa 

mente menos veces que los carneros de las otras razas de ese 

grupo. 

En cuanto a las razas Dorset, Finn X Romney y Romney, Me 

yer (1979), trabajó con carneros vasectomizados, reuniéndo---

los diez semanas antes del empadre con las hembras. Los car-

neros marcadores tuvieron un marcado efecto sobre la inicia - 

ción estacional del comportamiento copulatorio. Los carneros 

Dorset estimularon el inicio estacional de estros alrededor 

de tres semanas más temprano que los carneros marcadores de 

las otras dos razas. 

3.2.- EDAD, 
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Ch'ang y Evans (1979) estudiaron el efecto de la edad de 

los carneros (1.5 años de edad contra 2.5 arios) en un rebaño 

de 1 051 ovejas y 30 carneros de tres razas (Dorset Horn, Me-

rino y Corriedale). 

En la raza Dorset Fiorn, resultaron con promedios más ba-

jos de concepción en las hembras cubiertas, comparados con --

aquellos de las hembras cubiertas por carneros de 2.5 años de 

edad. Este efecto de la edad de los carneros parece no ocur-

rir en la raza Corriedale. En la raza Merino se na encontra-

do alguna evidencia del efecto de la edad de los carneros, pe 

ro las diferencias en la concepción no fueron estadísticamen-

te significativas, no fué encontrada evidencia del efecto de 

la edad tal como la observada en la raza Dorset liorr,. 

Esce efecto representa solamente un aspecto del rol que 

el macho ocupa dentro de la reproducción ovina. 

Los resultados obtenidos a partir de este estudio, sugie 

ren que el efecto de la edad de los carneros sobre la funció,1 

reproductiva de las ovejas no puede ser generalizado. Este - 

efecto está sujeto a modificación, por el sistema de monta in 

volucrado. Los resultados muestran que el efecto de la edad 

no fué significativo para cada raza de carneros, y su estima-

ción para diferentes sistemas de monta Fueron todas relativa-

mente pequeñas. De esta manera, no parece que sea la libido 

el factor crítico involucrado. 

Estos hallazgos concuerdan con los resultados reportados 

por Kelly et al. (1915), citado por Ci-h'any y [vais (l9,9), -- 

qu i en no encontró d i ferenc i as s i 	f i cat i vas en car.ieros Rorn- 

ney de Nueva Zelanda para las pruebas de líhido pre-empadre o 

el comportamiento de apareamiento bajo cundiciuues de campo. 

Fueron estal, I ec i das n I g r ias di fercr r i as entre la edad do 

1os carneros, e spcc i a 1n e .t o  para 1 a raza liursct l;o 	. 	La pro 
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porción media de retorno en esta raza para los carneros de --

1.5 años de edad y 2.5 años, fué del rango del 25% al 30% y _ 

del 11% al 15% respectivamente, resultando aproximadamente --

una diferencia doble debido a la edad. Diferencias similares 

a estas no estuvieron presentes en la raza Corriedale o en car 

peros Merino. Cabe hacer notar que las diferencias entre ra 

zas en estos rasgos (u otros rasgos) pudieran no ser atribuí-

das al sistema nutricional o diferencias de manejo. Los car-

neros utilizados en el experimento fueron tratados similarmen 

te a partir del nacimiento. Por consiguiente, las fallas de 

los carneros Dorset Horn en las tasas de concepción compara-

das con aquellas logradas por los carneros de 2.5 años de edad 

es la explicación más probable del efecto de la edad de los _ 

carneros sobre el logro de las crías. 

La aplicación práctica de lo anterior puede ser que, en ¥ 

rebaños productores de animales de pura raza, los carneros de 

1.5 años de edad o más jóvenes, son utilizados frecuentemen-

te en preferencia a carneros más viejos. Esta práctica está 

considerada como un medio relativamente simple para incremen-

tar el mejoramiento genético a partir de la selección, por me 

dio de •la reducción del intervalo entre generaciones. 

Es aceptado usualmente que el efecto de la edad de los 

carneros sobre la tasa reproductiva es ausente o insignifican 

te. La validez de esta aseveración, sin embargo, requiere ve 

rificación experimental. 

Experimentos real izados con ovinos Romney Marsh en el es 

te de Australia, han indicado que el uno por ciento de carne-

ros maduros es más que suficiente para un empadre satísfacto-

rio (hiattner y 13raden 1967, Mattner, Graden y Turnbull 1967, 

Edgar 1965; citados por Croker• y Lindsay 1972). 

Y c•n el oest, :;, Austral ia, Li<jiii-oot y Smith (1965), ci- 



tados por Croker y Lindsay (1972), mostraron que utilizando 

carneros jóvenes (de 1.5 años de edad), la fertilidad de los 

rebaños fué mejorada por el incremento en la proporción de car 

peros utilizados para el empadre arriba del cuatro por ciento. 

Estos mismos autores realizaron tres pruebas consecutivas 

de trece días utilizando carneros de 1.5 años y de 2.5 años de 

edad, y encontraron una marcada variabilidad individual entre 

los carneros, sin embargo los machos de 2.5 años de edad mon- 

taron 10.4% más hembras que aquellos de 1.5 años, y cada hem- 

bra fué marcada por más carneros en los grupos de más edad. 

Mientras que en estudios realizados por Allison (1918) - 

con carneros Romney en grupos de 1.5 años y grupos de 3.5 a - 

ños, fueron reunidos con 200 6 400 ovejas. 

La edad de !os carneros no tuvo efecto sobre el número - 

de hembras cubiertas. 

Trabajos con Merinos en Australia, han mostrado que los 

carneros de 1.5 años ¿ubrieron menos hembras y a veces no son 

tan fértiles como los carneros más viejos (Lighfoot y Smith - 

1968, Croker 1970, Croker y Lindsay 1972,Matner et al.1971, - 

1973 citados por Allison 1978). En el experimento "1", gru - 

pos de cuatro carneros fueron reunidos con 200 6 400 _vejas - 

por 51 días. 

Cada grupo incluyó 2 carneros de 1.5 años y 2 carneros - 

de 3.5 años. En el experimento "?", dos grupos de carneros - 

de 4 dientes (Grupos T1 y T,,) fueron comparados con dos gru - 

pos de carneros de 6 dientes (Grupos Si . S2). 

Cada grupo fue reunido con 240 hembras por un per. oao Je 

4 días durante los primeros 16 días de la époc¥l de empadre, - 

y tamh í én con 20 I;emhras por rrr período de ot ros 4 d í as .  

nmed i atarnente después un grupo de carneros f ué rano ido 

de otro rebaíro y t raus}port;rk;o o ot ro vor'ro! JC 0. 	I:a. v co - 



tocados con otras 4 ovejas en estro y 14 machos provenientes 

del rebaño de 240 hembras, 0 con 42 hembras en estro y 42 ma 

chos provenientes del rebaño de 720 hembras, observados con-

tinuamente por 8 horas. 

Los resultados del experimento "1" muestran que 'os ma._ 

chos de 2 dientes estuvieron tan activos como los machos de 6 

dientes. 

Los carneros del grupo de una u otra edad no tuvieron - 

preferencia por hembras de 2 dientes o de otra edad determina 

da. 

En el experimento "2" el número de hembras cubiertas por 

primera vez durante el período de 4 días ,varió de 30-85 en - 
el rebaño de 219 hembras. Sin embargo, el promedio para cada 

carnero de cada grupo dentro de cada rebaño, fue similar. 

Los carneros de 2 dientes montaron u,i promedio de 9.1 y 

19.8 hembras por día, registradas en estro en el período de - 
los 4 días dentro del rebaño de 240 y /20 hembras respectiva-

mente, comparado con 10.5 y 23.1 por día para los carneros de 
6 dientes. Como consecuencia, el 62.9% y 48.8% del total de 

las hembras en estro de los rebaños de 240 y /20 hembras fue-

ron cubiertas por cada carnero de dos dientes, comparado con 

el 79.8% y 61.9% para cada carnero de 6 dientes. 

La superioridad de los carneros más viejos fue también - 

mostrada por más carneros montando cada hembra. Dentro del 

grupo 4/720 el número de hembras marcadas en un día por cual-

quier carnero, nunca fue menor que 7 y solamente 4 veces fue 

menor que diez, En ambos rebaños de ovejas, dentro del grupo 

de carneros, e{ rango basado enel número de hembras cubiertas 

por cada carnero dentro de ambos perfodes (días consecutivos-

en e 1 ni i sino rebaño o entre rebaños no siempre fue permanente) 
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Algunos de los machos que se aparearon con más hembras duran-

te el primer día de un período, mantuvieron su,superioridad, 

cero la mayoría no la mantuvo. Los machos que montaron con 

más hembras en un rebaño a veces tuvieron marcas más bajas --

cuando se reunieron con otro rebaño. 

La actividad copulatoria varió grandemente entre indivi-

duos. Le edad de los machos en los grupos de 14 hembras difi 

rió poco, excepto que cada uno de los machos de 6 dientes mar 

caron más hembras en las 16 hrs. después de observación con-

tinua, resultando un alto promedio de machos marcando cada 

hembra. Los carneros cubrieron a + 11 hembras en 8 ¡iras. y -

sirvieron de 6 a 21 veces(excepto los machos de 2 dientes con 

baja actividad copulatoria). Por consiguiente, cuando los ma 

machos fueron reunidos con 42 hembras en estro, el comporta -

miento.sexual de los carneros de 6 dientes fue mejor que aquel 

de 2 dientes en las 8 hrs. de observación continua y en las -

16 hrs. siguientes. 

Con la excepci5n de la tasa de servicio-cópula y número-

promedio-de servicios por hembra apareada, todas las diferen-

cias fueren estadísticamente insignificante. 

En las 8 hrs., cada macho de 2 dientes copuló con 8 a 15 

hembras(otra vez exclriyendo los machos con baja actividad), y 

sirvieron de 12 a 18 veces. Datos comparables para los rna - 

chos de 6 dientes fueron: Hembra cubierta, 8-20 veces, y ser-

vidas 8-30 veces. Dentro de este período cada hembra cubier-

ta fue servida de 1 a 9 veces en el grupo de 4/14 y de 106 ve 

ces en el grupo 4/42. Con acoplamientos adicionales en las --

prdximas 16 hrs., el número promedio de servicios por hembra 

cubierta debe ser más alto que en las 	;,oras. 

En los gr'.pos de carneros de 4/1.; el comportamiento se - 

xua l en las 8 hrs. de ohserrac i = cont i gua fue similar' a los 
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registrados en las siguientes 16 horas, pero en los grupos -

4/42 la actividad fue w,ayor. 

En el grupo de 4/14 la actividad de los carneros de 2 - 

dientes declinó a (.0-1.8 servicios por hora, y después de la 

2a. hora laactividad de los carneros de 6 dientes fue relati-

vamente constante a través de las 8 hrs., sin embargo, la ac-

tividad de los machos de 2 dientes declinó. 

El número de hembras cubiertas por carneros de dos dien-

tes y de 6 dientes en el experimento"1" fue similar, en con -

cordencia con trabajos previos(Allisonl975b, citado por Alli-

son 1978). No obstante, en el 2o. experimente, dentro de los 

grupos de 2 dientes, cada mucho cubrió un menor% de hembras - 

en estro en los rebaños de 240 y 720 hembras que los machos - 

de 6 dientes (16.9% y 13.1% menor respectivamente. Croker y -

Lindsay (1972) citados por Allison(1978), también registraron 

marcas más bajas en carneros de 2 dientes con henbras en estro 

que carneros de 4 dientes. 

En las 8 hrs. de observacirón continua con las hembras y 

en las 16 hrs.siguientes, hubo poca diferencia en actividad - 

entre la serie de grupos de edades de los carneros con 14 hew 

bras(particularmente en la inactividad de machos de 2 dientes) 

Pero lós machos de 6 dientes fueron los más activos durante - 

observaciones con 42 hembras. Por lo tanto, durante las 24 -

hrs. totales con 42 hembras, tanto los machos de 2 dientes co 

mo los de 6 dientes, marcaron a la mayoría de las hembras. 

Como el número de hembras marcadas por cada carnero de 6 dien 

tes fue más alto que el de los machos de 2 sientes, entonces 

fue también mayor el número promedio de machos marcando cada-

hembra. 

La inactividad casi compléta de los machos de 2 dientes-

en corral pequeio durante las observaciones con 1as hembras - 
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fué inesperado, como el número de hembras marcadas por estos 

machos durante el período de los cuatro días previos con hem-

bras enteras fué mínimo, comparadas con el número de hembras 

marcadas por otros machos en el grupo en el mismo período. 

Consecuentemente, la superioridad de los machos más viejos pue 

de ser exagerada. 

3.2.1.- INHIBICION SEXUAL. 

La carencia de libido en carneros jóvenes durante su pri 

■er período de empadre fué investigada por Mattner et al. (19 
71). El porcentaje de ovejas marcadas por los carneros con 

buena libido y los carneros de bajo rendimiento fué de 95 + 
1.4% y 37 ± 10% respectivamente. 

Los resultados sugieren que la caída de la líbido en los 

carneros jóvenes puede contribuir significativamente a los re 

dúcidos porcentajes de monta en los rebaños comerciales. 

La ausencia de comportamiento sexual normal en una propor 

ción de machos jóvenes puede estar relacionada con las prác - 

ticas de crianza en grandes,:grupos monosexuales. 

La inhibición sexual ha sido reportada previamente en gra 

do variado en los machos, y Hulet et al. (1964) citados por - 

Bryant (1975), sugiere que ello puede resultar de la dañina - 
experiencia social obtenida en todos los grupos de machos. 

Bryant (1975) admite la probabilidad de que el período - 
de aislamiento durante una época temprana de la vida pueda - 

conducir a los machos a desarrollar modelos anormales de com- 

portamiento, ó puede privarlos de la oportunidad de aprender 

a desarrollar los modelos de comunicación y respuesta motora 

necesaria para sus funciones sexuales normales. Tales efec - 	• 

tos han sido reportadas para varias especies de mamíferos (Di 

mond 1970, citado por 2r; ant 19175). 



(15) 

En el trabajo de Bryant (1975) hubo variación considera-

ble entre carneros en la respuesta sexual en las sesiones de - 

prueba, incluso después de que los carneros hubieron logrado 

su primer servicio. Sin embargo, los resultados proporciona-

ron alguna indicación de que los carneros criados individual-

mente, pueden de hecho mostrar algún avance en su desarrollo_  

de comportamiento sexual. Esta conclusión debe ser considera 

con alguna precaución. 

Observaciones realizadas sobre carneros domésticos de di 

versas áreas geográficas como Rusia (Lopyrin et al. 1933, ci-

tado por Zenchak y Anderson 1980), Estados Unidos (Hulet et -

al. 1964 Ibid.), Sud Africa (Pretorius 1967, Ibid.) y Austra-

lia (Mattner et al. 1973, Ibid.) han establecido que un tercio 

de todos los carneros en una población pueden fallar al cubrir 

hembras en estro. 

Sin embargo esta deficiencia en el comportamiento sexual 

parece ser común y puede ser un importante problema. La cau-

sa especifica no ha sido determinada, no obstante, ha sido - 

observado repetidamente que la deficiencia en el comportamien 

to sexual ocurre en individuos que han sido criados en grupos 

monosexuales. La falla de algunos machos adultos para cubrir 

hembras en estro pudiera estar relacionada a factores intrín-

secos de la crianza en grupos de machos. 

Zenchak y Anderson (1980) estudiaron el comportamiento -

sexual de dos grupos de carneros, los primeros fueron criados 

juntos, y los segundos criados aislados. Los carneros se co-

locaron con las hembras a las .12 semanas de edad, y exhibie - 

ron alguno de dos comportamientos claramente distinguibles: - 

Interés activo en las hembras (fueron considerados normales), 

ó bien poco interés por las mismas (estos reconsideraron car- 

i.e.ros Je respuesta baja). Solamente cuatro de los ocho car.le 
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ros alojados juntos mostraron respuesta baja,  el resto mostró 

respuesta sexual normal. 

Resultó 'evidente una asociación significativa entre la - 

precocidad del comportamiento sexual y el nivel de respuesta 

sexual adulta. 

Todos los carneros se aproximaron a la hembra durante la 

primera exposición, sin embargo, tres carneros de respuesta - 

baja parecieron estar en situación conflictiva,̂   exhibieron - 

comportamientos indecisos como el acercarse a la hembra o evi 

tarta, el evitar a la hembra fué interpretado como una respues 

ta "temerosa", y fué expresada comúnmente huyendo a la hembra. 

Otras respuestas fueron: Un balido extravagante con sonido - 

suave y con un tono más alto de lo _ normal, correr alrededor_ 

del corral de prueba y evitar mirar a la hembra. 

Dyrmundsson y Lees (1912) estudiaron algunos aspectos - 

del desarrollo sexual y comportamiento copulatorio en carne - 

ros jóvenes de raza Clun forest, teniendo un amplio rango de 

fechas de nacimiento, fueron estudiados durante dos estaciones. 

Los 61 machos fueron introducidos individualmente con las - 

hembras en estro por períodos cortos a intervalos quincenales 

durante el verano tardío y el otofio. 

La monta completa (intromisión y eyaculación) se logró - 

por primera vez a un promedio de edad de 6 meses (rango de 142 

a 223 días) y a un promedio de peso de 35 Kg. (ra.,go de 24 a 

49 Kg.). 	A la obtención de la pubertad fisiológica precedió 

la primera copulación, a veces por varias semanas. !J.,os po -

cos individuos tuvieron testículos anormales y fueron parcial 

o completamente estériles, pero exhibieron comportami cuto co- 

puletorio normal. 	 0 

Corde.rLs nacidos preco:mente tend*'o a come 1 etar sus - 

primeras copo 1 OC I ores a Ill.ls u 11-. u edad \ a mayor peso que coi'- 



deros nacidos tradíamente, lo cual sugiere una posible in --

fluencia estacional sobre la actividad de cruza en carneros - 

jóvenes. 

El uso para empadre de machos jóvenes de menos de un año 

de edad para ayudar a la selección genética, es de particular 

importancia en los programas de cruza, tanto como la prueba - 

de progenie (Gjedrem 1969, citado por Dyrmundsson y Lees 1972) 

por consiguiente, el intervalo entre generaciones se reduce,_ 

y se obtiene información sobre el valor de cruza de los car - 

neros a más baja edad, especialmente cuando sus hijas son cu-

biertas como hembras jóvenes. 

A cada introducción con las hembras en estro, los machos 

jóvenes exhibieron grados variados de líbido, desde una cacen 

cia total de interés heterosexual, hasta intensa actividad co 

pulatoria. Un modelo de comportamiento que ocurrió frecuen - 

temente fué el olfateo de la región de la ubre y el tocar con 

la nariz la teta de la hembra. De acuerdo con Banks (1964) - 

citado por Dyrmundsson y Lees (1912) modelos semejantes no - 

son encontrados en machos adultos. 

Solamente unos pocos carneros jóvenes fueron capaces de 

copular sucesivamente a la primera introducción con una hem - 

bra en anestro, pero como una regla, la habilidad copulatoria 

se incrementó gradualmente con el nrímero de encuentros sexua-

les. En cada aFio, los machos jóvenes fueron conservados como 

grupo, y sus tendencias homosexuales pudieron ser observadas. 

Tel comportamiento fué más común entre los corderos nacidos - 

precozmente y bien desarrollados. A este respecto Pretorius_ 

(1967) citado por Dyrmundsson y Lees (19'2) reportó que la ca 

rencie de interés heterosexual en carneros jóvenes algunas ve 

ces parece estar asociada a la homosexualidad. 

La ver i ahí 1 i Ja.; el, la edad y el peso cor ,ora 1 i .ié grande 
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en los valores tomados en las dos estaciones cuando ocurrió - 

la primera copulación. Aún así, la mayoría de.los machos jó-

venes copularon cuando alcanzaron aproximadamente del 40 al - 

50% de su peso corporal adulto. Observaciones sobre el desa-

rrollo anátomico de carneros jóvenes durante el desarrollo pu 

beral indicaron que la pubertad, señalada por el despreridimien 

te de las adherencias peneanas, y el hallazgo de espermato - 

zoides, precedió la completa fiabilidad de monta en una exten-

sión ampliamente variable. Así, el mero ¡ogro de la pubertad 

fisiológica en machos jóvenes no parece implicar el logro de 

copulación normal con las hembras. 

Los estudios de diferencia de peso entre el testículo iz 

quierdo y el derecho no fueron significantes estadísticamente. 

Sin embargo, diferencias individuales en el peso testicular - 

total (izquierdo más derecho y epidídimos) a la primera cópu- 

la, 	fueron altamente significativas (P <O.001). El peso pro-

medio fué de 261.2 + 91.8 Grs. (rango de 81.0 a 456,0 Grs.)._ 

Excepcionalmente el bajo peso testicular indicó desarrollo - 

testicular anormal. De los 37 corderos, seis de ellos (16.2%) 

tuvieron grados variables de desarrollo testicular anormal a_  

la primera cópula. En cuatro de ellos, solamente uno de los_  

testículos fué funcional, mientras que en dos de los corderos 

su peso testicular total fué solamente de 81.0 Grs. y 97.5 Grs. 

respectivamente. Los testículos descendieron pobremente al - 

escroto, con forma elongada, y espermatozoides completamente 

ausentes en el epidídimo. No obstante tales individualidades 

carneros parcial o totalmente estériles, tuvieron crecimiento 

corporal normal y desarrollo completo del pene, y copularon - 

sucesivamente con hembras en est ro 

Esto enfatiza la necesidad de prestar especial dtenc i cié. 

al desar'r'ol lo 1est ¡(-alar' Ipru, ,io :i 	luz cal' 	r'us jú¥cuts sc l 
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cionados para pie de cría, y a este respecto, la rutina de - 

palpación escrotal puede revelar ciertas anormalidades. 

El peso total de los testículos a la primera cópula esto 

vo positivamente correlacionado con el peso corporal a la pri 

mera cópula (r = 0.40; P<0.05). Parece ser que los carneros 

de la raza Clun Forest pueden lograr montas a una relativa - 

temprana edad. 

D9rmundsson (1973) en otro trabajo, observó signos de - 

comportamiento sexual, involucrando tentativas de monta a otrg 

corderos e incluso hembras, estos signos pueden ser notados -

en machos jóvenes a una temprana edad. Este comportamiento -

ha sido llamado "actividad de juego" por Scott (1945), citado 

por Dyrmundsson (1973). Frazer (1968) citado por Dyrmundsson 

(1973) indicó la ocurrencia común de monta prepuberal de natu 

raleza hetero y homosexual, y en los machos jóvenes pueden ser 

observados signos claros de líbido algún tiempo antes de la - 

pubertad (Symington 1961, Banks 1964, Louw y Joubert 1964, Ra 

gab et al. 1966, citados por Dyrmundsson 1973). 

Rouger (1969), citado por Dyrmundsson (1973), anotó que_ 

los machos jóvenes introducidos con hembras en estro mostra - 

ron preferencia por algunas, y pareció que los machos jóvenes 

más activos sexualmente fueron también los más selectivos. 

Los carneros jóvenes, debido a su relativamente pequeña_ 

estatura, comparada con hembras maduras de su propia raza, pue 

den tener dificultad para copular con ellas. 

La actividad homosexual es observada comunmente entre ma 

chos, y hay alguna evidencia que sugiere que tal actividad - 

puede interferir con el establecimiento de la actividad liete-

rosexual normal, especialmente cuando los machos están cria - 

dos en grandes grupos monosexua les (Banks 1964, llulet et al.- 

19(1.'„ „u l e1-  J 9bb, Mar i nkow i tz et a l . 1966, Pretor i ,'s 196,,  , Mat 
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tner et al. 1971, citados por Dyrmundsson 1973). Dyrmundsson 

y Lees (1972a) observaron frecuentes tendencias homosexuales 

particularmente entre los machos bien desarrollados y que na-

cieron precozmente. 

3.3.-  ESTACIONALIDAD. 

La mayoría de las investigaciones dentro de la estación 

reproductiva de los ovinos en Inglaterra, lían sido concernien 

tes al comportamiento de las hembras. I-la sido dada poca aten 

ción al deseo 6 habilidad de los machos para copular en dife-

rentes épocas del año (Lees 1975). Existen pocos reportes re 

lativos a las diferencias estacionales del comportamiento co-

pulatorio de los carneros (Pepelko 1965). Mc Kenzie y Berli-

ner (1937) citados por Pepelko (1965), midieron las montas y_ 

eyaculaciones a través del año, probando la respuesta sexual_ 

de los machos utilizando hembras cohibidas en anestro. 

Ellos observaron que el número de servicios completos al 

canzó el nivel más bajo durante febrero, marzo y abri 1, pero_ 

basados en la suma del número de intentos de cópula y servi - 

cios completos, el período bajo de deseo de monta ocurrió en_  

mayo y julio. 

Pepelko (1965) trabajó con carneros expuestos individual 

mente (expuestos) a una hembra receptiva durante una hora, to - 

mando como parámetro el número de eyaculaciones, dos veces por 

mes. El más alto promedio mensual (5.9) ocurrió en noviembre 

y el más bajo (4.1) en marzo. 	El otro parámetro fu¿: el núme- 

ro de montas por eyaculación, erg contraste coro los períodos -

de frecuencia er. Ja eyaculación, el más alto (Y. ,') ,iúmero de 

montas fué observado en ah i I , y e I más bajo ( 2. ' ) 	j.i 1 i o. 

Pud i er•or- c>x i st ir ci i l- erenc i as sul:  les ei el comportam i er,- 

1 t o  . u 1.15 	r ml,ras. 	A -).3r•1: i r .ic ul 	r 	r u Ys , ir.im(I.i::. 	.Sul>,jtr 
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tivas, la motivación sexual por parte de los machos pareció _ 

estar reducida, indicada por su poco interés durante la monta 

y fallas al persistir en los intentos agresivos para lograr - 

la intromisión. Esto podría explicar el incremento en la fre 

cuencia de las montas y la reducción en la frecuencia de eya-

culación. 

El número de eyaculaciones representando el acto sexual_ 

completo pudiera parecer la mejor característica para medir - 

el grado de manejo sexual masculino en lugar de otros facto -

res concernientes solamente a la motivación. Estos resulta - 

dos apoyan la conclusión de que las diferencias estacioriales_ 

en la actividad sexual de los machos ovinos pueden ser demos-

tradas cuando se seleccionan los parámetros adecuados. 

Esta declinación de la libido en los meses de verano fué 

encontrada también por Mc Kenzie y 1:3erliner (1937), citados - 
por Land (1970), a partir de la examinación de las razas Shrop 

shire y Hampshire, concluyeron que la variación individual - 

fué mayor que entre razas. La causa de esta variación esta - 

cional fué aclarada por Yeates (1949), citado por Land Ibid., 
quien sujetó a los carneros a modelos antípodas de luz, y en-

contró que la líbido y la calidad del semen fueron altos cuan 

do la duración de los días de luz fué decreciendo, y concluyó 

que la luz, más que la temperatura, fué el mayor factor res -

ponsable. 

En los estudios de Land (19/0) sobre la estacionalidad - 

de la líbido en las razas FinnisF, Landrace y Scottish Black - 

face, resultó claro que la líbido de estos últimos fué menor. 

El número de montas no solo mostró la gran diferencia entre -

los dos grupos de carneros, sino que fué más susceptible a los 

cambios estacionales, 	Al incremento de la libido en otoño, - 

sigui 0 e I J.0 remc i,tu ('r ey 1 o romo-ci i o k.;',  , uras 1 ruz, pero prece- 
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dido por el decremento en el promedio mensual de temperatura. 

Lindsay y Ellsmore (1968) encontraron diferencias esta - 

cionales entre las razas Merino, Border Leicester y Dorset -

iiorn, tomando como parámetro el porcentaje de ovejas en estro 

servidas. Los carneros Border Leicester estuvieron relativa-

menta activos sexualmente durante el otoño y primavera, pero 

no en el verano, en tanto que los Merinos estuvieron total - 

mente activos en el verano, comparados con la primavera y el 

otoño. Los carneros Dorset Horn mostraron una aparente te¡. - 

dencía estacional paralela a los Merinos. 

Lees (1965) encontró que los carneros de la raza Kerry - 

parecieron estar más activos sexualmente qae los carneros Suf 

folk y Hampshire durante el período fuera de estación, sobre_ 

la base de la estacional ¡dad de las ovejas de la raza Clun - 

Forest (Inglaterra). 

En relación a las razas Romney y Cheviot, Shackell (197/) 

tomó como parámetros el tiempo a la primera monta, tiempo al_ 

primer servicio y proporción monta/servicio. La raza de los 

carneros no tuvo efecto significativo sobre las característi-

cas de lípido. El tiempo promedio a la primera monta fué de_  

20 segundos, y no hubo diferencias estacionales, en tanto que 

el tiempo al primer servicio fué más largo en agosto qje en -

abril y febrero. Los carneros montaron menos veces en febre-

ro que en abril, y sirvieron menos veces en agosto y febrero_  

que en abril. Estos cambios causaron diferencias en la pro -

porción monta/servicio, los carneros empezaron más eficientes 

(pocas montas por servicio) en febrero que er. agosto, con va-

lores intermedios en abril. 

P.o obstante las diferencias estacionales ocurridas et to 

das las características de 1 íbido, excepto el tiempo a la pri 

mero monta, resulta aparente Cq:/c los careros t tori noI11 11 - 
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dad de copular todas las épocas del año. Se concluye que la_ 

líbido no es la limitante para un programa de cruza fuera de_ 

estación . 

En tanto que Lees (1965) afirma que dependiendo del tiem 

po de lactancia y de la precocidad del destete, una propor. - 

ción de servicios fuera de estación pueden resultar fértiles. 

3.4.-  NUTRICION. 

Existen reportes de que el comportamiento reproductivo - 

de los carneros está influenciado por la naturaleza del ali - 

mento ofrecido, y un alto contenido de proteína en la dieta - 

ha mostrado tener un efecto favorable sobre la producción de_  

semen (Milovanov et al. 1959, citado por Honmode et al. 19%1). 
Estudios realizados por Meacham et al. (1963) citado por 

Tilton et al. (1964), revelaron que el comportamiento rep ro - 
ductivo de los toros está afectado adversamente por el bajo - 

consumo de proteína cruda. 

3.4.1.- SUBNUTRI CI ON. 

El efecto de la subnutrición sobre la líbido de los car-

neros fué investigada por Mattner y Braden (1975) con 30 car-
neros Merino de 3 años de edad por medio de 4 pruebas semana-
les de líbido antes del experimento, y otras 8 pruebas semana 
les durante dicho experimento. 

Los carneros fueron confinados en grupos de 15 de acuer-

do al número de servicios logrados en las primeras 4 pruebas. 
El peso de los carneros al inicio del experimento fué de 46.4 

Kg. por carnero. Ambos grupos fueron alimentados con una ra-

ción en pélets, consistente en partes iguales de alfalfa achi 

calada y avena molida. 	El grupo "1"  (centro I) fué alimentado 

con 1.0 Kg. por carnero diariamente -, al grupo "11" (suba1 imen 
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lado), le fué dado 0.53 Kg. por carnero diariamente durante - 

las primeras 4 semanas, y 0.8 Kg. por carnero las siguientes_ 

4 semanas alimentándolos 3 veces por semana. 

No hubo efecto las primeras 4 semanas, durante las cua -

les el peso promedio del grupo control se incrementó en 3.1 -

Kgs., en tanto que el peso promedio del grupo subalimentado -

decreció 1.9 Kgs., y hubo una diferencia sigrriFicativa entre 

el número promedio de servicios entre ambos grupos en las se-

gundas 4 semanas. Durante este período el peso promedio del_ 

grupo control se incrementó otros 1.2 Kgs., y el grupo subali 

mentado decreció su peso otros 2.5 Kgs.. 

Parece ser que cuando los carneros no están en buenas - 

condiciones, la alimentación suplementaria en los dos meses - 

anteriores a la monta, puede mejorar sus logros reproductivos 

a través de un efecto benéfico sobre la colección de esperma 

y sobre la líbido (Parker y Twaites 19/2). Salamon y Robiri -

son (1961) citados por Mattner y Braden (19/5) obtuvieron un_ 
incremento en la colección de esperma de carneros alimentáis -

dolos con un suplemento rico en proteína y energía antes del 

empadre. 	La evidencia indica que el suplemento se requiere - 

principalmente de energía y solo una moderada cantidad de pro  

teína (Parker y Twaites 1972, Mattner y Graden 1973). 

En el estudio de Mattner y Braden (19/5) se observó que 

la alta concentración de proteína no tuvo un eFecto benéfico_ 

sobre la líbido, pero que esta declinó cuando los carneros - 

fueron alimentados con una ración deficiente er, energía. Au;i  

que los diferentes métodos para apreciar la líbido pueden in-

fluir en esto (Parker y Twaites 1912), corno lo muestra Horno-

de et al . (19/1) con carneros al inventados con alta cocer tr.a-

ción de proteína, los cuales tuvieron menores tiempos de r•euc 

c i ón en re l ac i 01a otros a l i tnc,nt.3c)os con uno di eLa I,a j 	ct; 	- 
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proteína. 

Estos resultados relativos a la subnutrición, son simila 

res a los obtenidos por Parker y Twaites (1972) con dos gru - 

pos de carneros Merino maduros alimentados a ración de mante-

nimiento, al 75% y al 50% de mantenimiento, la líbido fué eva 

luada simplemente como la habilidad de los carneros para copu 

lar a intervalos de 14 días, por un período experimental de -

15 semanas. El tiempo de reacción en ambos grupos fué simi - 

larmente corto durante la primera mitad del experimento. Du-

rante la segunda mitad, el tiempo de reacción se incrementó - 

significativamente en ambos grJpos, en una etapa más tempra - 

na y en un grado más alto en el grupo alimentado con el 50% - 

de mantenimiento. 

Los cambios en el tiempo de reacción fueron primariamen-

te un resultado de la dificultad en eyacular rápidamente. Du 

rente las últimas 5 semanas del experimento, hubo un aumento 

significativo en el número de montas por eyaculaciones sucesi 

vas en ambos grupos. Este incremento parece estar asociado -

a una debilidad muscular general, particularmente en el grupo 

con el 50% de mantenimiento. Asociados a estos cambios, hu - 

bo un incremento en la incidencia de fallas al eyacular y en_ 

vigor de la embestida eyaculatoria. En condiciones de campo_ 

puede esperarse que estos factores sean más acentuados por el 

gran gasto de energía, asociados con condiciones climáticas - 

adversas, la búsqueda de hembras en estro y la dificultad adi 

cional de copular• con hembras no receptivas. 

Existe poca duda que la líbido fué severamente deprimida 

por la subnutrición, sin embargo el efecto más dramático so - 

bre el comportamiento copulatorio parece estar asociado sin -

plemente a una debilidad muscular general. 
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3.4.2.- PROTEINA CRUDA. 
?attner y Braden (197D) estudiaron el alto nivel de pro-

teína en la dieta sobre la líbido, con 27 carneros divididos 

en dos grupos. Al grupo "1" se le alimentó con una ración - 

control (partes iguales de alfalfa achicalada y de paja de - 

trigo: 0.140 Kg. por carnero diariamente). 	El grupo "II" fué 

alimentado con una ración alta en proteína, consistente en 40 

partes de alfalfa achicalada, 20 partes de avena, 20 partes 

de salvado y 20 partes de semilla de algodón. La alimenta -

ción diferencial fué continuada por 4 semanas. El peso vivo_ 

promedio del grupo "1" y del grupo "II" al inicio del experi-

mento fué de 49.9 Kgs. y de 52.3 Kgs. respectivamente. Duran 

te los 28 días que duró el experimento, hubo un incremento de 
1 Kg. en el grupo "1" y de 8.5 Kgs. en el grupo "II". No hu- 
bo incremento significativo en el n'imero de servicios por 	- 

prueba. 

Seis meses más tarde, el efecto de la ración alta en pro 

teína fué estudiado nuevamente, pero la ración control fué - 

disminuída a un nivel más bajo (0.09 Kg. por carnero diaria - 

mente). Estas raciones fueron mantenidas por 30 días. Duran 

te el período de prueba, los carneros del grupo "1" incremen-

taron su peso de 52.1 Kgs. a 53.2 Kgs., mientras que los car-
neros del grupo "II" lo incrementaron de 51.8 Kgs. a 60.E Kg. 

La proporción alta de proteína no tuvo efecto sobre la - 

libido. 

3.4.3.- ENERGIA. 

Un bajo consumo de energía deprime la espermatogénesis - 

en los carneros, con un efecto subsecuente sobre 1.3 colección 
de esperma, ocurre un cambio en e I mime ro de espernatozo i des— 

viables por  	I uc I ó, , Iríail I t 1 esi" o 	ilutu alrededor de 	sane 
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nas del cambio de nutrición. Y parece ser que si la dieta se 

suplementa con adecuada energía, no es esencial una alta con-

centración de proteína para una óptima producción de esperma_ 

(Braden et al. 1974, citado por Mattner y Braden 1975). Es - 

tos resultados discrepan con los obtenidos por Tilton et al._ 

(1964), los cuales han indicado que la libido de los carneros 
adultos no ha sido afectada de manera constante por stress no 

tricional, aún cuando sufrieran grandes pérdidas en su peso - 

corporal. 

3.4.4.- ELEMENTOS TRAZA. 

Kaushish y Shani (1976), no encontraron diferencias sig-

nificativas en la líbido bajo los siguientes tratamientos: (-

Alimentación a base de huevos, leche y elementos traza, estos 

últimos suministrados en forma de sulfato de zinc, a razón de 

1 mg. por Kg. de peso diariamente, y yoduro de potasio sumi - 

nistrado a razón de 1 mg. por cada Kg. de peso cada 5 días. 

La única diferencia fué que los animales suplementados - 

con minerales traza mostraron un semen de mejor calidad que - 

el grupo control y los grupos alimentados con proteína de ori 

gen animal. 

3.5.- COMPORTAMIENTO DE LA HEMBRA. 

En el estudio realizado por Hulet et al. (1962c), se in- 

tenta obtener datos confiables y un cuadro comprensivo sobre_  

los modelos básicos de apareamiento de la oveja, lo cual debe-

rá guiar a la mejora de las prácticas de manejo de los ovinos_ 

durante el empadre. 

Para ello se emplearon un total de 173 ovejas, las cua -

les fueron observadas continuamente durante un periodo estral_ 

completo. 	Las observaciones específicas realizadas sobre cada 
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hembra incluyeron las siguientes características: 

1.- Como fué realizado el contacto entre el carnero y la 

oveja en estro. 

2.- Si la oveja permaneció ó no con el carnero mientras_  

ésta estuvo en estro. 

3.- Número de veces localizada. 

4.- Número de veces montada. 

5.- Número de veces cubierta. 

6.- Horas desde la primera hasta la última localización. 

7.- Horas desde la primera hasta la última monta. 

8.- Horas desde la primera hasta la última cópula. 

9.- Número de cópulas durante la primera mitad del es -

tro. 

10.- Número de cópulas durante la segunda mitad del es -

tro. 

11.- Horas a partir de la primera localización a la pri-

mera monta. 

12.- 1-loras a partir de la última monta a la última loca-

lización. 

13.- Número de crías nacidas. 

14.- Número promedio de ovejas en estro en el corral du-

rante el estro de una oveja en particular. 

15.- Porcentaje de las ovejas paridas de las apareadas. 

16.- Hora del primer día observada en estro. 

17.- Hora del último día observada en estro. 

Otros rasgos estudiados en relación a su efecto sobre el 

comportamiento reproductivo, incluyen la edad de la hembra, -

niNel de consanguinidad, caída de peso corporal y score de c_¥ 

ro cubierta, esto último ha mostrado que tieríe un eFecto inri - 

portante sobre I a producc i órn de corderos. 	Es pos i b l e que pan' 

t t 	Ji (,st;c ( c cto pucd.] usr.ir• lsoc i ailo col, 	l con¡por am i coto 
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copulatorio. 

Fué difícil determinar con certeza en muchos casos como 

fué realizado el contacto inicial entre el macho y la hembra_  

en estro. En algunos casos pareció que el carnero inició el_ 

primer contacto buscando activamente hembras en estro. Sin - 

embargo, en muchos casos resultó claro que la oveja buscó al_  

carnero. Hubo una fuerte tendencia por parte de las hembras_ 

a permanecer con el carnero y a seguirlo de cerca mientras -

ellas estuvieron en estro. Cuando dos 6 tres hembras estuvie 

ron en estro simultáneamente en el mismo corral, se observó - 

.que ciertas hembras topaban a otras en sus intentos para ga -

nar la atención del macho. 

Los factores que contribuyen a la variación en el número 

de cópulas por oveja, se incluyen probablemente la duración - 

del estro (r= 0.49), adaptación anatómica del carnero y la - 

oveja, tendencia de la oveja a permanecer con el carnero y la 

actitud de aceptación de la oveja hacia el carnero, tanto co-

mo las posibles variaciones en el valor estimulativo de las - 

ovejas. 

Bajo condiciones de cópula a corral, parece haber una - 

gran pérdida del potencial de monta (6.3 cópulas por oveja). 

Esto sugiere que el número de ovejas por corral podría ser in 

crementado varias veces sin reducción en la tasa de concep - 

ción, proveyendo los carneros igual atención a cada oveja 	- 

cuando son removidas después de cubiertas. 

La duración del estro (intervalo promedio desde la prime 

ra hasta la última monta) fué de 19 horas. Las observaciones 

derivadas de este estudio sugieren que la corta duración del 

estro anotada aquí, es debida probablemente a la exposición -

casi continua de los carneros con las ovejas en estro, las - 

cuales pudieron estar en diferentes etapas del estro. 
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Se puede asumir que si un carnero probador fresco se usa 

para checar el calor a intervalos frecuentes, muchas más hem-

bras pueden ser detectadas en estro en un intervalo mayor de_ 

tiempo. 

El intervalo desde la primera hasta la última observa - 

ción de la hembra en estro (27.6 horas) encontrada en este es 

tudio, se acerca más a duración reportada de 29.3 horas. La_ 

duración promedio desde la primera manifestación de estro has 

ta la primera monta fué de 3.5 horas, con un rango de 0 a 35_ 

horas. 

Las ovejas fueron cubiertas 3.9 veces durante la primera 

mitad del estro, comparado con 2.4 veces durante la segunda - 

mitad. Esto sugiere que las ovejas, o son más atractivas a - 

los carneros durante la primera mitad del estro, o que las - 

hembras tienden a permanecer más tiempo cerca del macho al - 

principio del estro. 

3.5.1.- EDAD,, 

En un estudio relizado por Keane (19/6) citado por Edey_ 

(1978) con corderas cruzadas con Suffolk observadas separada-

mente de las ovejas adultas. El número de montas fué conside 

rablemente mayor para las jóvenes que para las adultas, pero 

el 40% de las ovejas púberes montadas no fueron eyaculadas - 

por los carneros. En un grupo combinado de ovejas, los car.,e 

ros mostraron preferencia por las hembras adultas. 

Muchos investigadores (Mc Ken_le y Pl.illips 19,30, Ijafez_ 

1912, Wiygins, Miller % Garder 19», citados por Edey et al,_ 

19 8) han concluido que el estro es normalmente más corto en_ 

corderas que en ovejas adr I tris, sin rmbargo, la ra_ct F i ion i s, _ 

Lon(11`1 ¥ paruice ser la e\cepc i ún (La d i9/"O, Úshe:t i' 	i 9¡0, el 
t.. 05 por L,rr¥ (:y .r 1 . 1 ¥), "). 	

— 
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En el estudio realizado por Edey et el (19178) se observó 

el comportamiento copulatorio de 61. corderas Perendale. El - 

plan experimental involucró la utilización de carneros férti-

les con las corderas, con observaciones intermitentes al ini-

cio del estro y el comportamiento copulatorio subsecuente del 

rebaño. La segunda fase involucró la remoción de una muestra 

de corderas en estro a un corral, para estudios intensivos de 

comportamiento. A cada acercamiento realizado por el carnero 

la respuesta de la cordera fué anotada en términos de si ella 

permaneció firmenmente, se movió levemente, o huyó activamen-

te al carnero, así como la presencia o ausencia de agitación_ 

de la cola, voltear la cabeza, giros de la oveja, formación - 

paralela u opuesta y olfateo del flanco de los carneros o de 

la región escrotal. 

Estas respuestas fueron evaluadas de uno a cinco, como - 

sigue: 

1).- Respuesta adulta total: Permanece quieta, muestra _ 

agitación de la cola y vuelve la cabeza, busca con-

tinuamente al carnero. 

2).- Respuesta casi adulta: Permanece quieta, muestra - 

agitación de le cola y vuelve la cabeza, pero mues-

tra una búsqueda menos completa. 

3).- Permanece quieta durante las tres horas, pero hay - 

carencias en algunos aspectos de comportamiento se- 

cundario, y forma solamente una unión intermitente  

con el carnero. 

4).- Permanece firmemente solo una parte del período de_  

de las tres horas de prueba y forma un lazo débil e 

intermitente con el carnero. 

5).- Respuesta débil: Raramente o nunca permanece quie - 

ta. 
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Solo 19 de las hembras maduras mostraron una amplia gana 

de respuesta estral, incluyendo agitación de la cola, voltea; 

olfateo y búsqueda continua del carnero, mientras que solamen 

te 14 de las 51 corderas mostraron esta respuesta. Quince de 

las 51 corderas se clasificaron en las categorías 4 y 5, invo 

crando fallas al permanecer firmemente para el servicio, y fa 

¡las totales o parciales de formación de lazos y búsqueda del 

carnero. 

Las observaciones sobre la duración del estro confirman 

la conclusión general mencionada anteriormente de que el es - 

tro es significativamente más corto en corderas que en hembras 

maduras, y es claro que todas, excepto unas cuantas, son defi 

cientes en comportamiento sexual en algún grado. A partir de 

estudios de comportamiento sexual en hembras ([ianks 1964, Ha-

fez et al. 1969, citados por Edey et al. 1918), se há sabido 

que, en respuesta al estímulo por parte del carnero, el cual_ 

incluye el olfateo del perineo, manotazos a la hembra y more - 

tas preparatorias, la respuesta normal de la oveja adulta irn-

cluye la agitación de la cola y volver completamente la cabe-

za dirigida hacia cal carnero, algunas veces la oveja se mueve 

en círculo en un intento de olfatear al carnero. En la corde 

ra, sin embargo, la agitación de la cola puede estar completa 

mente ausente, o presente solamente en el pico del estro. 

Hulet et al. (1962c) encontró queel efecto de la edad de 

las hembras estuvo en relación con el número de crías nacidas 

esto concuerda con los estudios realizad•;s por MMc Kenzie y Te 

rri II (1937), Terri II y Stoel,r (1939), Goot (1951), liovers I ar,d 

et al . (1936), citados por liulet et al. (1962c). 

Lambourne (196), citado por Ilu l et et al . ¡bid. encontró 

que las ovejas maduras fueron cubiertas un p comed i o de .l. i ve 

ces, comparadas con 1,9 veces para las ovejas de 2 cii¥os de - 
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edad. La diferencia en el estudio de Hulet et al. (1962c) - 
tomó la misma dirección, pero fué pequeña e insignificante - 

(6.5 contra 5.9 veces respectivamente). Tampoco hubo efecto 

significante de la edad sobre la duración del estro. 

Cabe hacer notar sin embargo, que la duración del estro_  

obtenida en el presente estudio no es necesariamente la mis - 

ma que la duración del estro donde son utilizados carneros - 

marcadores frescos. Datos presentados por Mc Kenzie y Terrill 

(1937) citados por Hulet et al. (1962c) sugieren que la fre -
cuencia en la copulación acorta el estro. Esto es verdad, en 

tonces dicha frecuencia puede ser una explicación parcial a -

los períodos más cortos de estro (Hulet et al. Ibid.). 

3.5.2.- RAZA DE LA OVEJA. 
Christenson (1976) y Galindez (1917), reportan que cuan-

do se utiliza monta directa, los carneros tienen preferencia_ 

por montar más a las ovejas cruzadas que a las ovejas de ra--

zas puras, por lo que se recomienda formar grupos homogéneos_ 

durante el empadre. 

3.53.-  PESO DE LA OVEJA. 
En un experimento realizado en Australia por Moran (19 -

74) con 616 hembras primerizas de 12 meses de edad y 310 ove-

jas multíparas de 5 a 6 años de edad. El comportamiento de -

apareo de las hembras primerizas fué comparado en primavera y 

en otoño cuando fueron apareadas solas o en grupos. Se utili 

zaron 40 carneros de 4 años de edad para cada grupo, y fueron 

rotados entre cada grupo por 14 días durante las 10 semanas - 

de la prueba. 

La diferencia máxima en el peso vivo promedio ocurrido - 

entre hembras de edad sinii1ar a un tiempo determinado en cual  
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quiera de los grupos fué de 2.5 Kg.. Durante los apareos de_ 

primavera, el peso promedio de las hembras maduras varió en -

tre 62 y 66 Kgs., mientras que en las primerizas varió entre_ 

44 y 50 Kgs.. 

El peso vivo de todas las hembras estuvo más bajo en el_ 

otoño que durante el apareo de primavera. El peso vivo de - 

las ovejas maduras y las primerizas fué de 51 y 38 Kgs. res - 

pectivamente al inicio del período de apareo de otoño, y al - 

canzó 58 y 45 Kgs. al final del apareo. 

El incremento en la incidencia de la actividad reproduc-

tiva en ovejas cruzadas en el otoño, comparada con los apa --

reos de primavera en este experimento, fue similar al efecto 

estacional en Australia descrito por Fletcher et al. (1970) - 

citado por Moran (1974). 

Hulet et al. (1962c) encontró que la caída de peso corpo 

rol tuvo un efecto significativo solamente en las horas desde 

la primera localización de la oveja por el carnero,-a la pri-

mera monta. 

ti  
3.5.4.-  NUMERO DE OVEJAS EN ESTRO. 

El número de ovejas en estro tiene influencia sobre as -

pectos cuantitativos del comportamiento copulatorio, incluyen 

do el número de veces que se localiza cada oveja, número de - 

veces que es montada, número de veces que es cubierta, inter-

valo desde la primera a la última monta y el número de cópu - 

las durante la primera mitad del estro. 

Cuando el número de ovejas en estro se incrementa, decli 

no el número de veces que una oveja es localizada, montada 

cubierta. Sin embargo, parece que esta declinación no ti che  

un efecto aparente sobre la fertilidad. 

La relación cnt:re e 1 número de o e,jas c.n estro . eI coili- 
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portamiento copulatorio parece ser lineal, es concebible que 

esta asociación pudiera ser curvilínea si un gran número de - 

hembras está en estro. 

3.6.- NUMERO DE OVEJAS POR CARNERO. 

La tasa de hembras por carnero recomendada después de la 

sincronización de las hembras para el estro, es generalmente 

de un carnero, por cada 10 a 15 ovejas, sin embargo, constan-

temente algunos investigadores han reportado insatisfactorias 

y bajas tasas de concepción (Cunningham, Deas y Fitsirnúns 19-- 	' 

67, WishLrt. 1967, citados por Bryant 1975). 

Laster y Glimp (1972) no encontraron diferencias estadís 

ticamente significantes entre tasas de concepción cuando los_ 

carneros fueron apareados en grupos de 8, 12, 16 6 20 ovejas. 

Ellos utilizaron 204 ovejas de diversas edades y 15 machos ma 

duros. Encontraron que el :iúmero de ovejas por carnero no tu-

vo influencia sobre el porcentaje de hembras cubiertas. 

En el trabajo de Bryant (1915) se clasificaron los carne 

ros en grupos de alta líbido (6,0-4.6 servicios) y líbido me-

dia (4.6-3.4 servicios) de acuerdo al número de servicios lo-

grados en una hora, y se reunieron a una proporción de 6, 12, 

18 6 30 ovejas por carnero. 

Cuando el número de ovejas por carnero se incrementó, au 

mentó también el número total de montas y servicios logrados_ 

por los carneros, pero decreció el porcentaje de ovejas serví 

das. Los carneros mantuvieron números similares de servicios 

durante los dos primeros días de observación, pero el número__ 

de servicios logrados en el día final estuvo reducido conside 

rala 1 emente . 

Como e I número de I.emhras por car.iero se i ncremento, así 

también 4'1 t 1empo t:ofllado palr0 cihr'Ir a 	od.is 1.¡S I.embros en - 
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estro. Y en relación a las ovejas, el número promedio de ve-

ces que cada hembra fué servida, decreció cuando el número de 

hembras por carnero se incrementó, así como el tiempo desde - 

la primera hasta la última monta. El tiempo promedio a par - 

tir de la remoción de las esponjas hasta la primera monta pa-

rece ser que se incrementó cuando el número de ovejas por car 

nero aumentó. 

En este experimento no hubo diferencias marcadas entre -, 

grupos de carneros de alta y media líbido en ningún aspecto - 

del comportamiento copulatorio. Esta es la variarte en rela-

ción a las observaciones de Irlattner, Braden y George (1911) - 

citados por Bryant (1975), quienes encontraron una alta corre 

loción entre el comportamiento en las pruebas de libido y la_ 

subsecuente frecuencia de servicios bajo condiciones de apa - 

reo en rebaño. 

Todo difirió entre los dos estudios, sin embargo no pue-

de ser ofrecida una explicación razonable para esta discrepan 

cia. 

Incrementando el número de hembras por carnero desde - 

6:1 hasta 30:1, se redujo el porcentaje de hembras servidas - 

desde 100 hasta 86%, presumiblemente las ovejas no servidas - 

de hecho mostraron estro. Ocasionalmente algunas ovejas que_ 

no fueron servidas en el período de cópula fueron observadas_ 

en los "harems" alrededor del carnero. 

.lean i ngs y Crow l ey (1972) citados por Bryant (19,5) su -

gieren que las ovejas tratadas con progestógenos pueden mos - 

trar anormalidades en el comportamiento estral, que pueden in 

terferir con la cópula natural. 

La caída de la actividad sexual en el día tres, puede in 

dicar que pocas hembras quedaron en estro, ó al teraativarnente 

,. ;e rc oreser,ter :..di 	On Je los car,,e rc, ; a 1 	eml,rae; - 
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en estro disponibles. Esta explicación puede ser atractiva,-

fué observado que algunas hembras fallaron al atraer la aten-

ción de los carneros en el día tres. 

Sin embargo, estos mismos carneros fueron vistos en el - 

día tres intentar alcanzar y cortejar ovejas destinadas a o - 

tros tratamientos. Esto podría indicar que la presencia de - 

hembras "nuevas" en estro pudiera reiniciar la actividad se - 

xual en los carneros. 

Ensayos extensivos realizados por Edgar (1965), citado - 
por Lighfoot y Smith (1968) en Nueva Zelanda, no mostraron di 
ferencias en la fertilidad de las ovejas a una proporción de_  

1, 2 6 3 carneros por cada 100 ovejas. Ciertas evidencias in 

dican que bajo ciertas condiciones, un carnero por cada 100 - 

ovejas puede ser suficiente, pero esto puede no ser recomenda 

ble en un medio ambiente más severo (Lighfoot y Smith 1968). 
El resultado más importante de la serie de experimentos 

realizados por estos autores, fué el incremento en la fertili 

dad del rebaño obtenido por el decremento en el número de ove 

jas por carnero. 

Allison (1978) encontró fertilidad similar en el rebaño 
cuando grupos de carneros fueron reunidos a diversas tasas de 

hembras por carneros. El número de montas y servicios logra-

dos por los carneros individualmente fué altamente variable. 

Durante cualquiera de los 20 minutos de prueba de líbido. Si 

las marcas de crayón son confiables para indicar el apareami_en 

to, el número promedio de hembras cada día por cada macho fué 

de 6 a 7 en el grupo de 3/150, y de 19 a 21 en el grupo 3/630 
estos promedios probablemente subestiman el número de eyacula 

dos, muchas hembras pudieron haber sido cubiertas más de una_ 

vez por algunos carneros. De este modo, si el número de ove-

jas por carnero se incrementa, el número de hembras marcadas_ 
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por cada carnero aumenta. 

Las observaciones de Pepelko y Clegg (1965) coinciden en 

que los carneros es más probable que copulen con una hembra - 

en estro no previamente cubierta que con otra que ya ha sido_ 

cubierta por él mismo o por otro carnero. 

Laster y Glimp (1972) encontraron que un carnero por ca-

da 20 ovejas es adecuado para obtener la máxima fertilidad de 

éste, esta tasa puede estar un poco más baja que aquella que_ 

podría ser esperada a partir de estudios de comportamiento co 

pulatorio realizados por Hulet et al. (1962) en los cuales en 

promedio, el macho copuló 45 veces en seis días 6 aproximada-

mente ocho veces por día con cinco copulaciones por hembra en 

estro, pero cabe hacer notar que Hulet et al. (1962) encontró 

diferencias notables en la actividad sexual entre razas de - 

carneros y entre carneros dentro de las razas. 

Las pruebas de libido de los carneros han mostrado ser - 

de poco valor para predecir el subsecuente comportamiento co-

pulatorio del rebaño (Kelly et al. 1975), esto ilustra dos - 

puntos de vista: 

Primeramente, el número de hembras reunidas por carnero_ 

y por lo tanto el número total de hembras cubiertas en el es-

tudio de Allison (1978), no estuvo relacionado con el número_  

promedio de eyaculaciones en veinte minutos de la prueba. Es 

to sugiere que la actividad sexual de los carneros puede ser 

constante cuando ellos son reunidos con ovejas en estro sin - 

considerar los niveles de actividad sexual antes del período_ 

de empadre. 

Secundariamente, el bajo número de eyaculados en las 	- 

pruebas de líbido fué sustancial después del inicio del apa - 

reo, y en algunos grupos el número se incrementó después del_ 

ff i ¥¥a I de los setjuni;os 17 días h aparvo. 	La duc 1 i nac i ón de - 
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la actividad en pruebas de libido a corral es un reflejo de - 

un constante alto nivel de exposición a las ovejas en estro,_ 

comparada con la actividad después de un largo período de abs 

tinencie sexual. 

3.6.1.- EFECTO DEL CAMBIO DE HEMBRAS. 

El nivel de comportamiento sexual del carnero, medido en 

pruebas de comportamiento se ha reportado que a veces no está 

estrechamente relacionado con la fertilidad obtenida después_ 

de la cópula natural en el rebaño, cuando el macho está aso - 

ciado a un número razonable de hembras. Sin embargo, las téc 

picas horma¥ales de ovulación recientemente introducidas, re -

quiren de un uso intensivo de los carnero durante un período_ 

limitado de tiempo, en monta natual y para colección de semen. 

El cambio de hembra ha sido reportado como uno de los mé-

todos más eficientes para estimular la reacción sexual en la - 

rata (Fisher 1962, Wilson et al. 1963, Cherney y Bermant 1970, 

citados por Thiery y Signoret 1978), el ratón (Clemens 1969,-
Ibid.), el gato (Whalen 1963, Ibid.), el toro (Almquist y Ha-
le 1956, Ibid.), el verraco (Jackway y Sumption 1962, ¡bid.)_ 

y el carnero (Pepelko y Clegg 1965 Ibid.). 

La reducción del valor estimulativo de las hembras des - 

pués de una ó varias cópulas, aparece como el mayor factor pa 

re la interrupción temporal de la actividad sexual del macho. 

Thiery y Signoret (1978) utilizaron tres carneros Roma - 

nov y seis Ile-de-France de cinco años de edad, observados ba 

jo condiciones experimentales dos veces por semana, el nivel_ 

de motivación sexual fué medido por la frecuencia de manoteo, 

este modelo es inequivocadamente sexual y su frecuencia es su 

ficiente para conducir al análisis en intervalos de Wi minuto 

por otra parte, las montas y especialmente las eyaculaciones 
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ocurren a menor frecuencia, haciendo la comparación difícil - 

si no es que imposible. 

En la fase "A" del experimento, la hembra en estro fué - 

removida después de 5 minutos, y reemplazada por otra hembra_ 

en estro. En la fase "B", los carneros fueron probados alter 

nativamente cada semana con uno de los dos tratamientos con - 

una hembra en estro por 10 minutos, ó con dos ovejas sucesiva 

mente por 5 minutos. En la fase "C", la oveja en estro fué - 

removida después de 5 minutos, y la misma oveja regresó con -

el carnero por 5 minutos adicionales. 

Para todos los parámetros anotados, la introducción de -

una hembra "nueva" resultó en un incremento inmediato de la -

actividad sexual en la nueva situación, con los mismos anima-

les, fue alcanzada una meseta después de 3 a 4 minutos, y man 

tenida durante los 10 minutos de observación. Cuando la mis-

ma hembra fué reintroducida después de 5 minutos, se presentó 

una perturbación temporal, sin embargo, existió un marcado au 

mento en la actividad sexual, 

El nivel de motivación sexual fué enteramente recobrado 

por la presentación de la hembra "nueva". El comportamiento_ 

copulatorio estuvo estimulado similarmente, el número de eya-

laciones se incrementó (P C0.01) en los segundos 5 minutos de 

la prueba (un promedio de 0.81 eyaculaciones en 5 minutos) -

comparado con el período de 6 a 1.0 minutos con una sola hem - 

bra (0.26) para el comportamiento total. 

En la práctica, el cambio de hembra parece ser una vía - 

altamente eficiente para estimular la actividad sexual, espe-

cialmente cuando es requerido un uso intensivo del macho du - 

rante un período limitado de tiempo. 

.3. ; . -  
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3.7.1.- ACTIVIDAD SEXUAL. 

Durante el proceso de colección de semen utilizando vagi 

na artificial, Knight (1973) encontró que muchos de los carne 

ros estuvieron inactivos sexualmente y no montaron hembras. _ 

Resultados similares han sido encontrados por Hulet et al. (1 

964) y Mattner et al. (1971) citados por Knight (1973). 
La inactividad sexual es la limitante más baja de un am-

plio rango de actividades sexuales encontradas para los carne 

ros (Hanghey 1959, Hulet et al. 1962, Ibid.). 

En carneros y conejos ha sido afirmado que la inyección_ 

de testosterona incrementa la actividad sexual (Cheng y Casi-

da 1949, Ahmed 1955, citados por Knight 1973) y restituye la 

actividad sexual en cerdos guinea castrados (Young y Grunt 19 
52, Ibid.). 

Para determinar si la actividad sexual en los carneros - 

fué debida a inadecuados niveles de andrógenos, fueron compa-

rados los niveles de fructosa en el semen de los carneros ac-

tivos e inactivos sexualmente, ha sido mostrado que éste pará 

metro revela los niveles de andrógenos en la sangre (Moule et 

al. 1966, citado por Knight 1973). 

Fueron aplicadas inyecciones de propionato de testostero 

na a los carneros sexualmente inactivos en un intento'para es 

timular la cópula. Los carneros sexualmente activos también 

fueron inyectados con testosterona para probar la hipótesis - 

de que la actividad sexual y la concentración de fructosa en 

el semen estuvo limitada inicialmente por el status de andró-

genos de los carneros. 

Fueron 21 carneros de 3 a 4 aiios de edad, de los cuales_  

11 no copularon con las ovejas en estro, a estos últimos se 

les colectó semen con electroeyaculador, y a los machos acti-

vos con vagina artificial. 
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Después de la 3a. semana, a 6 machos activos y a 6 inac-

tivos se les inyectó 40 mg. de propionato de testosterona en 

días alternados durante 6 semanas, los machos restantes actua 

ron como controles. 

Las inyecciones de propionato de testosterona no estimu-

laron la actividad sexual en los-machos inactivos, ni incre - 

mentó el número de eyaculados logrados por los carneros se - 

xualmente activos en 90 minutos. Tampoco tuvieron un efecto 

significativo sobre el volumen del eyaculado, concentración - 

de espermatozoides, número de espermatozoides por eyaculado,_ 

concentración de fructosa ó fructosa total por eyaculado. 

La carencia total de actividad sexual encontrada en algu 

nos carneros no fué causada por los bajos niveles de secre- -

ción de testosterona,,esto estuvo indicado por: 

1).- Concentración similar de fructosa en los carneros 

activos y en los inactivos, y; 

2).- La falta de cualquier estimulación de manejo sexual 

en los machos inactivos sexualmente después de la 

inyección de propionato de testosterona. 

Además, la líbido de los machos sexualmente activos no 

estuvo limitada por la secreción de testosterona porque la in 

yección de propionato de testosterona no incrementó su activi 

dad sexual. 

En contraste con estos resultados, Ahmed (19 ») citado _ 

por Knight (1973) encontró que la testosterona incrementó la 

actividad sexual en machos enteros, y Banks (1964) Ibid., en-

contró que la testosterona incrernentó la actividad sexual de 

los machos castrados por encima de su nivel de precastración. 

Los diferentes resultados pueden ser- explicados por los_ 

diferentes parámetros utilizados al medir el manejo sexual. 

Estos investigadores han utilizado el tiempo de reacción, la_ 
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cantidad de olfateos y manotazos, el número de montes y mon - 

tas incompletas para medir la actividad de sus machos. 

Pero estos parámetros no estan altamente correlacionados 

con el número de eyaculados en un tiempo reducido (Pepelko y_ 

Clegg 1965, citados por Knight 1973). En otras especies, va-

rios investigadores han encontrado que los andrógenos no in - 

crementaron la actividad sexual en animales con baja libido o 

de los animales castrados, por encima de su nivel de precas-

tración (Gront y Young 1952, Valennstein et al. 1954, Hart et 
al. 1964, citados por Knight 1973). Estos resultados indican 

que algunos otros factores además del nivel de testosterona - 

en la sangre, son 1imitantes en la actividad sexual de los - 

carneros. Hulet et al. (1964) citado por Knight Ibid. sugie-

re que la inactividad sexual en carneros puede ser inherente, 

mientras que Pretorius (1967) Ibid., sugiere que el medio am-

biente social prepuberal de los carneros puede influenciar su 

actividad sexual. 

Se ha reportado que los niveles de testosterona en toros 

fluctúan durante el día y son incrementados por la estimula - 

ción sexual (Katangole 1971, citado por D'Occhio y Brooks 19 

76). D'Occhio y Brooks (1976) investigaron si una situación 

similar ocurre en carneros, para establecer si los niveles de 

testosterona en sangre pudiera dar a conocer un índice prác-

tico de potencial de monta. 

Los niveles de testosterona en plasma mostraron fluctua-

ciones episódicas diariamente, las cuales variaron grandemen-

te entre carneros, fueron diferentes día a día, y aparentemen 

te no tuvieron ritmo diurno. No hubo correlación entre los - 

niveles de testosterona en plasma y el comportamiento de los_  
carneros en pruebas estándar de libido, tampoco dicho nivel -

fue- influenciado por el cont acto con o¥ejos en estro. 
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Es posible que en machos enteros, los niveles circulan - 

tes de testosterona pueden estar arriba del umbral requerido 

para lograr el comportamiento copulatorio (la experiencia a - 

prendida también puede jugar un importante rol) y se escogió 

por lo tanto un modelo experimental con machos castrados an - 

tes de la pubertad (capones), los cuales no tuvieron experien 

cia sexual previa. Se aplicaron dosis IM diariamente de pro-

pionato de testosterona con un rango de 2 a 10 mg., se obser-

vó el comportamiento de monta después de 10 días de tratamien 

to, con dosis arriba de este rango no se mejoró el comporta - 

miento. 

Para probar la posibilidad de que la testosterona pudie-

ra no actuar directamente sobre el cerebro sino más bien des-

pués de la aromatización a los estrógenos (Ryan 1972, citado_  

por D'Occhio 1976) a seis machos castrados les fueron aplica-

dos implantes subcutáneos de estrediol. Quince días después_ 

de la implantación fueron sujetos a las pruebas estándar de - 

libido. En un experimento posterior, los carneros recibieron 

diariamente inyecciones de esteroides, 10 mg. de dihidrotes - 

tosterona resultó ser inefectiva, pero aplicada en conjunción 

con 0.2 rng. de estrediol por día, se mejoró la actividad de - 

monta por encima del estradiol aplicado solo. 

Estos resultados estan de acuerdo con los efectos de la 

testosterona sobre el comportamiento copulatorio iniciado me-

diante la aromatización previa a los estrógenos. Esto fué -

confirmado posteriormente por la falta de efecto de la dihi -

drotestosterona, la cual no pudo ser convertida en estrógenos. 

La habilidad para lograr el comportamiento copulatorio - 

en los machos capones con testosterona ó estrógenos, los hace 

potencialmente útiles como animales marcadores. 

Moore (197 8 ) estudió también 1 os electos de Id est i mu la- 
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ción sexual sobre los niveles plasmáticos de LII y testostero- 

na, encontró que estos niveles nc difirieron significativamen 

te en carneros de alta y baja fertilidad antes ó después de - 

la estimulación sexual (eyaculación ó marcado). La estimula- 

ción repetida causó una elevación significativa del promedio_ 

de LH en plasma y una alza significativa en la concentración_ 

de testosterona. Los picos de testosterona en plasma siguie- 

ron a los de LH después de 30 a 60 minutos. Una simple esti- 

mulación sexual no siempre causó un pico de LH ó un incremen 

to en el nivel promedio de la misma. 

Varios grupos de investigadores (Thimonier, Pelletier y_ 

Land 1972, Bindon y Turner 1974,  Carr y Land 1975, citados -- 
por Mocre 1978) han encontrado diferencias en las concentra -  

ciones de LH plasmático en grupos de carneros genéticamente - 

distintos, y estan positivamente correlacionadas con diferen- 

cias en la prolificidad de las hembras respectivas, pero no - 

hay datos comparables con carneros adultos. 

Los experimentos realizados por Moore (1978) fueron lle- 
vados a cabo fuera de la primavera (octubre) porque Sanford,_ 

Palmer y Howland (1974b) citados por Moore (1978) encontra -- 
ron que los picos de LH ocurrieron menos frecuentemente en la 

primavera que en los meses de invierno, y fué esperada una 

elevación más estable en el nivel de LH. 

Seis carneros Romney de 2 a 3años de edad obtenidos a - 

partir de un rebaño seleccionado primariamente por el número_  

de corderos destetados, fueron comparados con otros tantos -- 

carneros de baja fertilidad y de 2 años de edad. 

En el experimento "1", cada uno de los carneros fué san-  

grado 12 veces a intervalos de 30 minutos, las últimas 6 mues 

tras de sangre fueron precedidas por estimulación sexual, Ia_ 

cual consistió en un intento de col eección de semen dentro de 
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vagina artificial. 	La estimulación se inició 15 minutos an - 

tes de tomar la muestra. 

En el experimento "2", cuatro de los carneros de alta - 

fertilidad y tres de los carneros de baja fertilidad recibie-

ron dos formas de estimulación sexual en dos días diferentes, 

en el primero, el carnero fué llevado a copular con una ove-

ja en estro con una eyaculación simple, el segundo marcaje —. 

consistió en 2.5 minutos de contacto durante los cuales tuvo 
lugar la monta, pero sin intromisión ni eyaculación. Dos ho-

ras antes de iniciar la estimulación sexual, fueron tomadas _ 

las muestras sanguíneas cada 30 minutos por 1.5 horas, cada 

5 minutos para la siguiente hora, y cada 30 minutos para las_ 

posteriores 3 horas. 

Siete de los carneros eyacularon sucesivamente dentro de 

la vagina artificial en cada una de las ocasiones en que el _ 

estímulo fué ofrecido. Los restantes fallaron en diversas -

ocasiones. Solamente un pico de LH obvio fué anotado durante 

el período antes de la estimulación, y esto puede ser atribuí 

do al azar, o a la descarga espontánea de LIi, lo cual ha sido 

mostrado, por Sanford et al. (1974b), Wi Ison et al. (1975) ci-
tados por Moore (1978). Durante el período de estimulación _ 

sexual repetida, cuatro de los seis carneros altamente férti-

les mostraron una elevación de LH plasmática a niveles de 1.7 

a 8.8 ng/ml. Cada uno de estos picos de LH fué seguido por' _ 

'in alza en la concentración de testosterona, con un rango má-

'Kimo de 8.1 a 23.3 ng/rn1. Y el intervalo entre ambos picos _ 

varió de 30 a 60 minutos. Un intervalo similar ha sido encon 

grado en carneros Finnish Landrace (Sanford et al. 19741), --

Citado por Moore 1978). 

Un an lisis de varianzaa reke16 que el nivel promedio de_ 

testosterona no di I i rió sigr i 1 ical: ivdnientc entre los carneros 
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de alta y baja fertilidad, sin embargo la diferencia entre - 

los niveles de testosterona en los períodos de estimulación y 

no estimulación alcanzó una significancia al 5% del nivel. 

Sanford et al. (1974b) citado por Moore (1978) reportó - 

incremento similar en los niveles de testosterona en dos car-

neros Finnish Landrace maduros durante un periodo de monta na 

tural, en tanto que Purvis, Illius y Haynes (1974) Ibid., re-

portaron que la secreción de testosterona no fué afectada por 

la copulación. Sin embargo, Illius, Haynes y Lamming (1976)_ 

Ibid., encontraron incrementos de la testosterona en plasma _ 

después de la copulación en algunos carneros que estuvieron 

en contacto estrecho con las ovejas, pero D'Occhio y Brooks _ 

(1976) reportan que el nivel de testosterona en plasma de los 

carneros no fué influenciado por el contacto con hembras en 

estro y no tuvo correlación con el comportamiento de los car-

neros en pruebas estándar de líbido. 

La interacción de carneros de alta contra baja fertili--

dad, por período de estimulación 6 no estimulación, no fué - 

significativo, lo cual sugiere que el período de estimulación 

sexual no mejora la habilidad para detectar diferencias en la 

concentración hormonal entre carneros de alta y baja fertili-

dad. 

3.8.- CIRCUNFERENCIA ESCROTAL. 
3.8.1.- ESTACIONALIDAD. 

Los efectos estacionales sobre la función testicular fue 

ron estudiados por Johnson (1973) con cinco carneros maduros, 

los cuales fueron sacrificados a intervalos de dos meses du--

rante un año, para apreciar los cambios estacionales en los 

elementos espermatogénicos y esteroidogénicos de los testícu- 

los. 	Los resultados indicaron una actividad espermatogénica 
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y esteroidogénica máxima en los carneros durante octubre, y 

declinó gradualmente con el aumento de la temparatura y el fo 

toperíodo. 

La variación estacional en el diámetro testicular de los 

carneros fué estudiada también por Islam y Land (1977) en In-

glaterra empleando 5 carneros Finnish Landrace, 5 Merinos y 

5 ejemplares cruzados entre estas dos razas. Estos tipos de 

razas fueron incluídas por la gran diferencia en la tasa de 

ovulación entre ambas (Finn., 3.0; Merino, 1.0), y la tasa de 

ovulación de las razas cruzadas fué la mitad entre las dos ro 

zas padres (2.0). Se estudiaron también 5 carneros seleccio-

nados fenotípicamente a partir del tipo de raza Finn-Dorset,_ 

para alto diámetro juvenil, y 4 que fueron seleccionados de 

la misma población para bajo diámetro. 

El diámetro de cada testículo fué anotado a intervalos 

de 15 días, como la diferencia entre al anchura de un pliegue 

de piel escrotal, y el diámetro tesricular más la piel escro-

tal. Ambas medidas fueron tomadas aproximadamente a la mitad 

entre la cabeza y la cola del epidídimo. 

Los resultados mostraron una clara indicación de varia--

ción estacional en el diámetro testicular para cada tipo de - 

raza. Todos los carneros mostraron una significativa varia-

ción en el diámetro testicular, y también en el peso corporal 

al parecer no hubo ninguna relación entre la variación cícli-

ca en el peso corporal y el diámetro testicular. 

El promedio en el diámetro testicular difirió entre los 

tipos de razas F= 30.3; 4y18 d.f.; P<0.01. 

El 	estudio mostró que eli°'-M mento en el diámetro testi- 

cular toma lugar más precozmente en el año en los carneros Me 

rino que en los otros tipos de razas. 

Los datos no son útiles para el inicio de la estación re 
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productiva de las hembras en el presente ambiente. Pero cuan 

do las ovejas de las razas Merino y Finn fueron estudiadas en 

este ambiente, se encontró que las ovejas Merino mostrron es-

tro 57 días más pronto que las ovejas Finn, esta diferencia - 

en el inicio de la estación reproductiva de las hembras ha si 

do encontrada también por Wheeler y Land(1977) citados por Is 

lam y Land (1977 ). Esta comparación entre razas muestra por - 

lo tanto que las características de variación estacional en - 

el diámetro testicular, pueden indicar las características de 

variación estacional en el comportamiento reproductivo de las 

hembras respectivas. 

En adición a las diferencias de variación estacional, --

los testículos de los carneros Finn fueron más grandes en diá 

metro que los de los Merinos, con y sin corrección para peso_ 

corporal. Las diferencias precoces en las tasas de crecimien 

to testicular entre las dos razas (Land 1973) citado por Is--

lam y Land (1977) pueden ser por lo tanto llevadas a través 

de una diferencia en el diámetro adulto, pero esto no fue de-
tectado en el presente estudio con estas razas bajo condicio-

nes extensivas. 

Sin embargo, la significación estadística en el diámetro 

testicular fué menor del 7% comparado con una diferencia de - 

más del 90% en relación al diámetro de las dos razas a los 6 

meses de edad observadas precozmente. Respecto a los bajos - 

grados de relación entre diferencias en r:l diámetro testicu--

lar juvenil y adulto de estas dos razas no hubo diferencias 

en el diámetro testicular de los carneros Finn-Dorset adultos 

los cuales fueron seleccionados fenotfpícamente sobre la base 

de su diámetro testicular como juveniles, no obstante una di-

ferencia del 22% a las 14 semanas de edad (Land y Lee, datos 

sin publicar, citado por Islam y Land 1977). 
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Las diferencias en el diámetro adulto son por lo tanto - 

triviales cuando son comparadas con aquellas en carneros jóve 

nes. 

El estudio de machos ovinos a partir de razas 6 cruzas - 

de diversas características reproductivas de las hembras han 

indicado que aquellas diferencias pueden ser reconocidas en - 

las características de los machos jóvenes y adultos. En par-

ticular el comportamiento copulatorio (Land 1970, citado por_ 

Land y Sales 1977), concentración de hormona Iuteinizante en 
plasma (Carr y Land 1975, Bindon y Turner 1974, Bindon 1973, 
Thimonier, Pelletier y Land 1972, Ibid.) y crecimiento testi-

cular (Land y Carr 1975, Hanrahan 1974, Land 1973, Ibid.) han 

sido asociados con el comportamiento reproductivo de las hem 

bras respectivas. 

La comprobación de tales asociaciones pudiera permitir - 

la selección para comportamiento reproductivo de la oveja, ba 

sedo en la medición directa de los machos e incrementar el me 

joramiento genético. 

Land y Sales (1977) estudiaron nuevamente las razas Finn 
y Merino y cruzas recíprocas, ellos midieron diámetro y crecí 

miento testicular. Se observó un cambio estacional alrededor 

de los dos años de edad, el diámetro testicular empezó a de-

crecer hacia final del invierno y se incrementó otra vez en-

tes de la siguiente estación de cruza. El diámetro testicu--

lar de los Merinos se incrementó durante febrero, mientras --

que el de los Finn fué decreciendo. 

La asociación entre la variación en el diámetro testicu-

lar > la variación en el comportamiento de la hembra, es que_ 

es debido a la estación. Las hembras Merino iniciaron su es-

tación de empadre antes que las Finn, así también el incremen 

1;n crr  ti  1 diámetro rcesticular de 1os machos Merino precede al_ 
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de los Finn en el presente estudio. 

La variación en el diámetro testicular durante el año --

puede por lo tanto dar un indicio de la susceptibilidad de --

las hembras de la misma raza a cambios en el fotoperíodo. 

3.8.2.-  RELACION CON LA PRODUCCI ON DE ESPERMA. 

En el mismo estudio real izado por Islam y Land (1977) en 
las razas Finn, Merino y cruzas recíprocas, se observó tam --

bién la producción de esperma, la cual fué medida en 4 épocas 

diferentes del año, como el número de espermatozoides elimina 

dos en la orina, de acuerdo a lo reportado por Lino y Graden_ 

(1972) citado por Islam y Land (1977). Los 4 períodos fueron 
de Nov. a Dic., de Feb. a Mar., de May. a Jun. y de Ag. a Sep. 

representando la mitad, el final de la estación reproductiva 

el período de anestro y el inicio de la estación de cría res-

pectivamente. 

Cada carnero fué colocado en una jaula metabólica, y la_ 

orina fué colectada en una vía preservativa con un cono flexi 

ble fajado al abdomen, durante 5 períodos consecutivos de dos 

días. Las colecciones fueron tomadas simultáneamente a par-

tir de 4 6 5 machos, uno de cada tipo de.raza, el muestreo du 

ró aproximadamente 2 meses. El volumen de cada muestra del -

período de los 2 días fue anotado, se les tomó una muestra de 

20 ml. de orina a cada carnero, y fué estimado el número de 

espermatozoides por medio del hematocitómetro. La orina fué 

diluída de manera que no más de 10 _espermatozoides estuvie--' 

ron presentes en cada 1/80 000 ml.. El número promedio de es 

permatozoídes vertidos dentro de la orina por cada carnero de 

cada una de las 5 razas fué (por 10-6) Finn: 3270 - 625; Finn 
Merino: 3571 - 410; Merino; 1615 - 496. 

Los efectos de la edad sobre la producción de esperma no 
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fueron ,8ignificativos estadísticamente. 

Los principales orígenes -de la variación fueron la esta-

ción y las diferencias individuales entre carneros. Si embar 

go, las diferencias en el promedio de producción de esperma - 

de los carneros de las 5 razas, no fueron significativas esta 

dísticamente. La producción de esperma varió entre estacio-

nes; la variación entre muestras dentro de los carneros, y en 

tre carneros dentro de las razas, fué la limitante para su --

utilidad potencial como criterio de selección de los machos 

para mejoramiento genético ó comportamiento de la hembra. 

3.8.3.-  RELACION CON PESO CORPORAL. 

Land (1977) encontró no solamente cambios estacionales 
en el diámetro testicular, sino también en el peso corporal _ 

pero a diferentes etapas. Por ejemplo, el diámetro testicu--

lar de los carneros Merino se incrementó durante febrero, -•-

mientras que el de los Finn decreció, y los machos de ambas - 

razas fueron perdiendo peso corporal. 

3.9.- FACTORES AMBIENTALES. 
En el trabajo de Hulet et al. (1962c) entre otros datos 

se encontró que la temperatura del aire (de menos 15 a 10 °C) 

la velocidad del viento (de 0 a 48 kph) precipitación pluvial 

(nieve, lluvia 6 granizo), cantidad de nubes (claro a densa--

mente cubierto), brillantez de la luna (luna nueva a luna Ile  

na) y el tipo de iluminación en la noche (proyector fijado al 

techo ó iluminación infrarroja) no tuvieron efecto aparente - 

sobre el comportamiento copulatorio. 
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4.- METODOS DE EVALUACION DE LA LIBIDO. 

4.1.- TIEMPO DE REACCION. 

El tiempo de reacción se define como el intervalo de --

tiempo que existe apartir del acercamiento inicial del carne-

ro hacia la hembra, hasta la primera eyaculación (Lighfoot -

1968, Salamon 1964). Lighfoot (1968) empleó este método para 

evaluar la libido en un estudio de las características del se 

men antes y durante el apareamiento controlado, a diversas - 

proporciones de hembras por carnero (Tabla No. 1). 

Tabla 1: Tiempo de reacción en segundos antes, durante y 

después del 	apareamiento en carneros. 

Tratamiento* 	Promedio de tiempos de reacción en segundos 

antes durante después general 

1 46 235 125 186 

2 102 299 186 248 

3 79 221 109 182 

4 69 117 80 20.E 

Tratamiento (1) 	Un carnero por cada 100 ovejas. 

(2) Un carnero por cada 50 ovejas. 

(3) Un carnero por cada 25 ovejas. 

(4) Control, 	sin ovejas. 

El tiempo de reacción varió significativamente entre los 

días de colección (p 0.001), tuvo un r¥iarcad incremento al - 

inicio del empadre. 	El efecto si 	embargo, fue modificado - 

por interacciones com ambos grupos de tratamientos % grupos - 

de carneros. 	La interacción: Tratamiento por colección por - 
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día, fué debida principalmente al incremento en, el tiempo de_ 

reacción durante el empadre en los tratamientos 1 al 3. 

El tiempo de reacción se ha utilizado como parámetro,jun 

to con otros datos, para evaluar la actividad reproductiva,co 

mo en el trabajo realizado por Mc Grath et al. (1979), en la_ 
cual la evaluación se basó en el siguiente criterio: volumen, 

densidad del eyaculado y tiempo de reacción. Anotó también _ 

el efecto del estado fisiológico de la oveja maniquí sobre --

el tiempo de reacción (Tabla 2). 

Tabla 	2: Efecto del 	estado fisiológico de 

quí sobre el 	tiempo de reacción. 

la oveja mani- 

Tipo de ovejas Raza del carnero 

maniquí Suffolk Texel Dorset H. Tot. 

Tiempo OE* 37.4 24.6 65.5 42.4 
de 

Reacción OSE 43.4 27.8 65.0 45.4 
(8eg.) 

*OE= Oveja en estro. 

OSE= Oveja sin estro. 

Se observó una variación significante entre las razas en 

tiempo de reacción (P< 0.001). Los carneros Texel tuvieron _ 

tiempo de reacción de menos de la mitad del requerido para --

los carneros Dorset Horn para eyacular, pero esto estuvo aso-

ciado con bajo volumen y densidad del esperma. 

Dentro del mismo trabajo, se observó también el efecto _ 

de la estimulación visual sobre el tiempo de reacción (Tabla_ 

3). 

Tabla 3: Efecto de la estimulación visual en el carnero_ 

Sol)re c 1 t i ctnpo cJe re acción . 
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Tipo de 	Raza del carnero 

estimulación 	SuffoIk Texel Dorset H. Total. 

Tiempo 	EV* 	34.8 	27.7 	59.6 	40.7 
de 

Reacción 
	

SEV 	27.0 	27.0 	63.0 	45.7 
(3eg.) 

*EV = Estimulación visual. 

SEV= Sin estimulación visual. 

La estimulación visual no tuvo un efecto significativo _ 

(p<0.05) sobre ninguno de los rasgos estudiados, hubo sin em 

bargo un efecto benéfico, si bien este fué menor sobre el vo-

lumen, densidad del esperma y tiempo de reacción que sobre --

los otros rasgos. los resultados de este estudio demuestran_ 

claramente los efectos benéficos de utilizar una oveja que 

permanezca en estro. 

4.1.1.- EFECTO DE LA ALIMENTACION DIFERENCIAL 

SOBRE LA LIBIDO, EVALUADA EN BASE AL_ 

TIEMPO DE REACCION. 

Ha sido mostrado que la libido está afectada por cambios 

en el contenido proteico del alimento (Milovanov 1959,  Sala--

mon 1964, Aliev 1963, citados por Honmode et al. 1971). 
Cuatro grupos de carneros en el experimento realizado --

por Honmode et al. (1971) fueron alimentados con diferentes -
combinaciones de alimentos. 

El promedio en el tiempo de reacción varió en forma sig-

nificativa (Tabla 4). 

Tabla 4: Influencia de la alimentación diferencial sobre 

el comportamiento reproductivo de los carneros. 
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Cenchrus Cenchrus Cenchrus Cenchrus 
+ + + + 

Mezcla con Paja de Hojas de Guar phallis. 
centrada, chícharo pala. 

de vaca. 

Tiempo 
de 	8 10 80 80 

Reacción 
(seg.) 

Los carneros alimentados con mezcla concentrada, y los -

alimentados con paja de chícharo de vaca, tuvieron los meno-

res tiempos de reacción, seguidos por los carneros alimenta-

dos con hojas de pala y Guar phallis. La exhibición de es-

tas diferencias en la líbido podría ser atribuída a la alimen 

tación diferencial de los carneros. Además, la ganancia de - 

peso corporal en, los grupos de carneros que recibieron paja - 

de chícharo de vaca y concentrados , fué apreciablemente ma---

yor que en los ot ros grupos. Resulta que las condiciones de 

salud de los carneros reflejadas en los cambios de su peso vi 

vo, tuvo un efecto directo sobre su líbido y comportamiento -

reproductivo general. 

Dentro del plano nutricional, Salamon (1964) reporta los 

resultados de una investigación, en la cual seis carneros fue 

ron rotados entre dos planos de nutrición, y estuvieron suje-

tos a colección intensiva de semen cada 15 semanas. 

Los efectos del plano de nutrición sobre el tiempo de --

reacción se presentan en la tabla S. 

Tabla 5: Principales efectos del plano de nutrición para 

tiempo de reacción (Australia). 

Mes: 	Promedio en el tiempo 
(n= 60) 	de reacción (seg.) 

.Jumo 

 

125 
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Tabla 5: Continuación. 

Sept. .121 
Enero 75 
Abril 57 
Agosto 65 
Nov. 65 
P. < 0.001 
Nutrición 
Precolección 
(n= 180) 

	

Baja 	 81 

	

Alta 	 84 
P 	 N.S. 

Carneros 
(n= 60) 

	

1 	 35 

	

2 	 70 

	

3 	66 

	

4 	 75 

	

5 	 104 

	

6 	 162 

	

P 	 < 0.001 

Promedio Total 	83 

	

Error 	standard: 	11.32 

Se encontraron diferencias significativas entre los me--

ses de colección en el manejo sexual (número de eyaculados y_ 

tiempo de reacción P<0.001),  esto fué más intenso durante el 

otoño. 

El tiempo más corto (57 segundos) coincidió con el núme-

ro más grande de eyaculados (158 a 160) en abril. 



(58) 

4.2.- NUMERO DE MONTAS POR EYACULADO. 

El número de montas sucesivas ó no sucesivas (rango de 

monta a servicio ó compencia copulatoria), ha sido observado_ 

que varía individualmente entre carneros, y que los carneros 

con baja  competencia de cópula en pruebas a corral, logran me 

nos servicios en observaciones de campo, que aquellos carne-

ros con alta competencia de cópula (Pepelko y Clegg 1965, Mat 

tner 1971). 

Las observaciones realizadas por Winfield y Cahill (19 - 

78), comprendieron dos grupos de carneros, con cuatro anima--

les cada uno, de alta 6 baja competencia copulatoria (2.1 a _ 

3.6 y de 9.1 a 16.6 montas por servicio respectivamente). 	_ 

Las pruebas se realizaron con un grupo de carneros Corriedale 

de 2.5 años de edad, los cuales fueron sujetos a series de - 

cuatro pruebas de dos horas entre los 17 y los 28 meses de e-

dad. Sin embargo, los dos grupos de carneros lograron un nú-

mero similar de servicios individualmente en las cuatro prue-

bas (carneros de alta competencia: 14.8 + 5.5 servicios, car-

neros de baja competencia: 12.0 + 2.3 servicios). Una compe-

tencia copulatoria tan baja como 15 montas por servicio no tu 

vo un efecto detrimental sobre la fertilidad. 
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4.3.- NUMERO DE EYACULADOS EN TIEMPOS FIJOS. 

Este parámetro de evaluación presenta numerosas varian - 

tes en relación al tiempo "fijo", pues mientras algunos inves 

tigadores utilizan períodos de 5 a 10 minutos (Dyrmundsson y 

Lees 1972), de 6 minutos (Bryant 1975) ó elperíodo clásico de 

los 20 minutos (Mattner et al. 1971), inclusive hasta los 30_ 

minutos (IIIius et al. 1976), otros llegan hasta los 90 minu-

tos (Knight 1973), o'como el extremo encontrado de 8 horas (_ 
palmer et al. 1977). 

Un trabajo interesante es-el realizado por Tomkins y 	- 

Bryant (1976), quienes estudiaron el efecto de la frecuencia_ 
del eyaculado y la estación sobre las características del se-

men de carneros Suffolk de 2.5 años de edad. La presión de - 

cópula impuesta a los carneros fué de 90 (alta) y de 45 (ba--

ja) en un período de 3 días. Cada día de la prueba estuvo di 

vidido en 5 sesiones de 3 horas de duración cada una, a saber: 

de 6;00 a 9:00, de 10:00 a 13:00, de 14:00 a 17:00, de 18:00 

a 21:00 y de 22:00 a 1:00 horas. 
Los carneros sujetos a alta presión de cópula fueron re-

queridos para lograr seis eyaculaciones por sesión (treinta_ 

por día). Cinco de estas eyaculaciones fueron en servicio na 

tural; la eyaculación final fué dentro de vagina artificial. 

Los carneros sujetos a baja presión de cópula fueron re-

queridos para lograr tres eyaculaciones por sesión (quince --

por día). Dos de las eyaculaciones fueron en servicio natu--

rel; la eyaculación final fué dentro de vagina artificial. 

Los carneros que fallaron al montar a la oveja en un pe-

ríodo de tres minutos, fueron regresados a sus corrales y se_ 

introdujo una segunda oveja después de un corto período de --

descanso. 
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Los resultados muestran que la mayoría de los carneros 

sujetos a baja frecuencia de cópula, se mantuvieron constan - 

tes, pero no aquellos sujetos a alta frecuencia de eyaculacio 

nes después de la decimosegunda sesión, por esta razón, el —

análisis de datos se tuvo que restringir a ése número de se -

sior.es. La falla de los carneros sujetos a alta presión de 

cópula para mantener la frecuencia de servicios impuestos, -

puede ser resultado, 6 de cansancio físico, ó de exposición -

repetida a las mismas hembras. Pepelko y Clegg (1965), han -
demostrado que se incrementa el tiempo de reacción a la monta 

y al servicio con exposiciones sucesivas a la misma hembra. 

Posiblemente el tiempo de reacción en este experimento, en --

los carneros sujetos a alta frecuencia de eyaculados, empezó_  

a exceder los tres minutos de límite impuesto. 

Sanford et al. (1977) también recurrieron al cambio de - 
hembras cada dos ó tres horas para mantener el incentivo de -

cópula, y para minimizar los efectos de las diferencias en la 

receptividad de la hembra sobre la actividad copulatoria. 

Las hembras que no pudieron permanecer quietas y permi--

tir la monta, fueron retenidas en un extremo del corral. 

El comportamiento copulatorio de los carneros estuvo de-

terminado por el número total de cópulas logradas en un perío 

do de 8 horas. 

En la prueba de líbido utilizada por Knight (1973), cada 
carnero fué colocado en un corral de 2 mts. por 7 mts durante 
90 minutos. Se anotó el número de eyaculados logrados por ca 

da carnero. Para prevenir cualquier interacción entre los ma 

chos, se colocó un biombo entre los corrales adyacentes. Es-

tas pruebas duraron seis semanas, con una prueba de 1íbido ca 

da semana. 

En el estudio de Illius et al. (1976), cada carnero fué_ 
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probado en cinco ocasiones entre diciembre y Febrero. Los 

carneros fueron llevados a tener contacto con una hembra ova-

riectorni_ada, durante 30 minutos. La copulación fué conside-

rada como afortunada si el carnero logró la intromisión y eya 

culación. 

Mattner et al. (1971) realizaron tres pruebas prelimina-

res de líbido, en las que cada carnero fué colocado en un co-

rral de 30 a 50 mts. cuadrados, con cinco hembras en estro, - 

durante 20 minutos, se anotó el número de servicios logrados_ 

por los carneros. Posteriormente, los carneros fueron reuni-

dos en forma individual utilizando arneses y crayones, con 40 

ovejas ciclando, durante dos días, las hembras fueron inspec-

cionadas cada día para observar las marcas. 

Aspectos de desarrollo sexual y comportamiento copulato-

rio en corderos, han sido estudiados por Dyrmundsson y Lees ( 

1972), mientras los corderos fueron introducidos individual-

mente con las ovejas exhbiendo fuertes manifestaciones de es-

tro. Las observaciones se realizaron durante un período de 5 

a 10 minutos. Las hembras utilizadas sí fueron adultas, de -

tamaño uniforme, con un peso aproximado de 55 kg. y con estro 

sincronizado. Las observaciones tuvieron lugar a intervalos 

quincenales dentro de un corral cercado (50 mts. cuadrados). 

Fueron introducidos los corderos con las hembras por pri 

mera vez, cuando cada uno de ellos cumplió 140 días de edad. 

El acto copulatorio completo, con intromisión y eyaculación,_ 

fué observado corro un profundo movimiento espásmico seguido 

por desmonta. 

Otro estudio sobre carneros jóvenes en relación a su com 

portamiento copulatorio, lo realizó Pryont (1975). 	Los carne 

ros de 150 días de edad fueron introducidos individualmente - 

óentro de un corral de 10 por 15 mts. conteniendo tres corde- 



(e2) 

ras de edad y peso similar a los carneros púberes. Estuvie-

ron sujetas por el cuello 0.5 mts. aparte. Cada macho perma-

neció en el corral durante un período de 10 minutos, ó hasta 

que logro un servicio exitoso (eyaculación), lo que ocurrió - 

primero. 
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4.4.-  AGRESIVIDAD. 

Mediante e! uso de contadores mecánicos, Lincoln y David 

son (1977) obtuvieron un índice de comportamiento agresivo, - 

estos contadores se colocaron dentro de cada corral. El dis-

positivo consistió en una barra de percusión móvil, fijada a_ 

0.05 mts. del suelo, y a un costado de la barandilla del cor-

ral adyacente; algunos corrales tuvieron dos de tales barras. 

Un extremo de cada barra fué fijado a un pivote, mientras el_ 

otro estuvo libre para balancearse contra un contador anclado 

en posición. 

Se anotó cuando las barras fueron golpeadas fuera de la_ 

posición de apoyo por los carneros, intentando pelear con sus 

vecinos. Observaciones permanentes durante 15 horas, mostra-

ron que alrededor del 80% de las observaciones anotadas resul 

taron de tales interacciones, y este comportamiento estuvo es 

trechamente relacionado con otras acciones agresivas, tales - 

como manotear el suelo y presentación lateral del cuerpo al o 

ponente. Fueron observados otros aspectos de comportamiento, 

incluyendo manotear la cama del piso en presencia de un carne 

ro, y amenazas a las personas. En esta etapa, los carneros _ 

no tuvieron contacto con las ovejas; el único aspecto de com-

portamiento sexual considerado, fué la ocurrencia de levanta-

miento del labio (Hafez, Cairns, Hulet y Scott 1969, citados_ 
por Lincoln y Davidson 1977). 

En cambio, las pruebas de agresión realizadas por Illius 

Haynes y Lamming (1976), solamente duraron 10 minutos, duran-
te los cuales los carneros fueron observados en pares en un _ 

corral pequeño, en una esquina permaneció una oveja en estro, 

y se evitó el contacto con la hembra por medio de una valla. 

Las 1 nteracc 1 unes sociales entre los carneros fueron ario 
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todas como números, bajo la categoría de golpes, tales como - 

topes, amenazas, desplazamiento de un carnero por otro, mon-

tar un carnero, olfateo genital, respuesta de levantamiento - 

del labio, manotear la tierra, intentos de escape del corral 

y posesión de la oveja. Fué observado cual animal permaneció 

más tiempo cerca de la oveja y cuantas veces defendió esta po 

sición. 

Las pruebas anteriores fueron realizadas con dos grupos 

de carneros. En el grupo 1, los carneros fueron probados csr 

ca de las ovejas. En el grupo II, no se les permitió el con-

tacto con las hembras, para ello se colocó una valla. 

En el grupo 1, los animales tuviron mayores valores pro-

medio para cada parámetro de comportamineto medido, excepto - 

el intento de escape, pero solamente la diferencia en la res-

puesta de levantamiento de labio, fué significativa (P<0.05). 
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4.5.-  INDICE DE LIBIDO. 

Schanbacher y Lunstra (1976) describen un procedimiento 

para medir la actividad sexual en los carneros. También de-

terminaron los niveles séricos de LH y testosterona en los --

carneros, a intervalos de ocho semanas, desde octubre de 1974 

hasta octubre de 1975. 

Fué desarrollada una prueba de líbido para evaluar la --

agresividad sexual en los carneros. Los resultados fueron sa 

tisfactorios cuando un solo carnero fué llevado a copular con 

ovejas inducidas al estro. Tres días antes de la prueba, los 

carneros fueron colocados individualmente con cinco ovejas --

gestantes en un corral aislado de medidas aproximadas de 3.3 

por 6 mts., esto permitió a los carneros adaptarse antes del 

período de empadre. 

Entre las 8:00 y las 12:00 horas del cuarto día, a cada_  

carnero le fué evaluada su actividad sexual dentro de los 20 

minutos siguientes a la introducción al corral con las cinco 

ovejas inducidas al estro. Durante los 20 minutos, escogidos 

arbitrariamente en este estudio, se encontró que fueron sufi-

cientes para la expresión de la actividad sexual. 

Se utilizaron ovejas ovariectomizadas, inducidas al es-

tro, las cuales fueron receptivas sexualemente, no se notó fa 

voritismo por parte de ninguno de los grupos de carneros. 

Los eventos de comportamiento para medir la líbido de - 

los carneros incluyeron: 

a) Olfateo de la vulva de una oveja en estro. (S). 

b) Cópula abortiva sin intromisión ó eyaculación. 	(A). 

e) Cópula completa con intromisión y eyaculación. (C). 

Fué derivado matemáticamente un Indice de Libido, en el_ 

cual el score mis alto representa la mayor' actividad sexual. 
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Se utilizó una escala de puntuación arbitrariamente, de 

la siguiente manera: 

Un punto para un olfateo simple. 

Tres puntos para una cópula abortiva. 

Diez puntos para una cópula completa. 

Se tomó en cuenta también el tiempo transcurrido (ET). 

El Indice de Líbido de los carneros con una oveja (LI E)_ 

fué calculado por medio de la siguiente fórmula: 

LI E  = S 1(2 - ETS) + y [3(2 - ETA) + 	10(2 - ETC) 

Donde: 

LI E= Indice de Líbido de un carnero con una oveja. 

S= Evento de comportamiento, olfateo de la vulva de una 

hembra en estro, con valor arbitrario de un punto. 

ET= Tiempo trancurrido, expresado como una fracción del 

período total de prueba. 

A= Cópula abortiva, sin intromisión o eyaculación, con 

valor arbitrario de tres puntos. 

C= Cópula completa, con intromisión y eyaculación, con _ 

valor arbitrario de diez puntos. 

El Indice de Líbido para un carnero individual fué obte-

nido cuando se sumaron los scores de líbido calculados para - 

cada oveja. Por medio de la fórmula siguiente: 

LIP- y- LI E  

Donde: 

LIR= Indice de Líbido para un carnero individual. 

E= Oveja. 

LI= score (le 1í1)ilo con cacha oveja. 
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El Indice de Cópula, involucrando solo cópulas completas 

fué calculado por medio de la si9.irente fórmula, y los resul-

tados comparados con el Indice de Libido. 

hll 	= 	I0(Z - ET
C 

 )1 

Donde: 

611 R= Indice de Cópula. 

Se observaron cambios estacionales en los niveles séri--

cos de LH, testosterona e índices de libido en carneros Finn_  

y Suffolk. La actividad copulatoria de los carneros fué más -

alta en ambas razas durante el pico de la estación de cruza 

(octubre), y declinó 50% a finales de la primavera y el vera-

no, antes de incrementarse en octubre siguiente. 

Se encontró una correlación positiva (r= 0.59) entre los 

promedios en los niveles séricos de testosterona y los índi-

ces de cópula anotados a través de los meses. Estos datos su 

gieren que la fluctuación estacional de la testosterona puede 

influenciar el comportamiento sexual de los carneros. 

La variación estacional en la actividad sexual de los 

carneros Finn y Suffolk estuvo indicada por las significantes 

fluctuaciones en los índices de líbidn. Estos índices, o sim 
plemente el número promedio de servicios logrados por los car 

neros Finn, estuvieron más altos que aquellos logrados por --

los carneros Suffolk. 

Ciertas individualidades dentro de cada grupo de razas,_ 

sugieren que independientemente de los niveles hormonales, la 

actividad sexual es un rasgo inherente, para el cual puede --

ser usada la selección genética. 

Los cambios estacionales en la actividad sexual de los 
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carneros, corresponden a tos cambios estacionales de testoste 

cona sérica. 

Si es que existe una relación causa y efecto, esta es --

desconocida. 

Para evaluar la actividad sexual estacional, podrían cm-

plearse los índices de líbido. 
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4.6.- INTENSIDAD DE LA EMBESTIDA. 

El estudio de Kaushish y Sahni (1976) fué realizado so--

bre veinte carneros Merino rusos para conocer el efecto de la 

alimentación con productos de origen animal, el clima artifi-

cial y los elementos traza, sobre la Iíbido, calidad del se--

men y ciertas reacciones fisiológicas de los carneros durante 

el verano. 

El semen fué colectado por medio de vagina artificial. 

Los carneros fueron seleccionados y divididos en cuatro gru-

pos de cinco carneros cada uno, con un promedio de peso de 60 

kg., de tres aíios de edad, y sexualmente maduros. 

La libido fué evaluada entre otros parámetros, por la in 

tensidad de la embestida del pene dentro de la vagina artifi-

cial. 

La tasa de intensidad de la embestida fué aplicada de --

acuerdo con la siguiente escala: 

Fuerte: "3". 

Media: 	"2". 

Débil: 	"1". 

El resultado de los diversos tratamientos es dado a cono 

cer en la tabla 6. 

Tabla 6: Libido de los carneros Merino rusos mantenidos 

a diversos tratamientos durante el verano. 

Grupo: 	Intensidad de la embestida: 

Control 	2.53 + 0.10 

(43) 

Clima artif. 	2.7 `- 0.06 

(¥¥`) 
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Tabla 6: Continuación. 

Prot. anim. 	2.52 + 0.10 

(36) 

Minerales Traza 	2.54 + 0.11 

(44) 

Ni la intensidad de la embestida ni los otros parámetros 

fueron afectados significativamente por alguno de los trata-

mientos, indicando que la Iíbido estuvo mantenida a nivel ---

constante en todos los grupos. 
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4.7.-  ESCALA DE LIBIDO. 

Este método fué utilizado por Tilton et al. (1964) en un 

experimento realizado para conocer el efecto del bajo consumo 

de proteína y de energía sobre el crecimiento, composición - 

sanguínea y comportamiento reproductivo de los carneros jóve-

nes durante un período de 183 días. 
Las pruebas de líbido fueron realizadas a intervalos de_ 

14 días, permitiendo el acceso de los carneros a una oveja in 

ducida al estro por un máximo de cinco minutos. 

Los datos de la líbido de los carneros sobre tres racio-

nes es mostrada en la tabla 7. 

Tabla 7: Datos promedio de líbido para los carneros so-

bre tres raciones por períodos de 14 días. 

Criterio 
y 	 Períodos 

• grupos de 
ración: 	1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Prom. 

Score de 
líbido: 	Muestras colectadas con electroeyaculador 

Control 	2.0 1.8 2.6 3.3 3.3 3.0 3.1 2.3 3.3 3.0 3.3 2.8 2.8 
Baja Prot 1.6 1.9 2.1 2.2 3.3 3.0 2.8 2.5 2.6 2.6 3.3 2.5 2.5 
Baja Ener 2.4 3.6 2.8 2.8 3.2 2.9 3.1 3.8 3.5 4.0 3.6 3.6 3.3 

El score de la líbido en la siguiente escala de 1 a 5: 

1.- Sin interés. 

2.- Con interés, pero no monta. 

3.- Monta sin erección. 

4.- Monta con erección 
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5.- Monta con eyaculación. 

No hubo diferencias en la escala de líbido para carneros 

en los cuales se utilizó la vagina artificial, mientras que - 

los carneros en los cuales se utilizó electroeyaculador, tu--

vieron una escala mayor (P <0.05). 
Warnick et al. (1961) citado por Tilton et al. (1964) no 

encontró diferencias en la líbido de los carneros después de_ 

98 días con acceso libre de proteínas. Parece ser que la li-
bido de los carneros es resistente a cambios ocasionados por_  

bajos consumos de energía 6 proteína. 

Hablando de la escala para medir la líbido utilizada por 

Tilton et al. (1964), es interesante hacer notar la similitud 
en relación a la escala utilizada por Osborne et al. (1971) _ 
en toros, este autor utilizó la escala de acuerdo al sistema_ 

de Hultnás (1959). Dicha escala ha sido recomendada por la _ 

Australian Veterinary Asociation para el exámen de los toros_  

(Anon 1967, citado por Osborne et al. 1971). Posteriormente 

Osborne et al. (1971) los convirtió a sistema numérico simple 
de la siguiente manera, de 0 a 4: 

0.- No muestra interés sexual. 

1.- Muestra algún interés, pero no hay intento de monta. 

2.- Monta ó intenta montar una vez. 

3.- Monta ó intenta la monta más de una vez, pero no com 

pleta un servicio. 

4.- Completa un servicio. 
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4.8.- NUMERO DE MONTAS Y SERVICIOS EN TIEMPOS FIJOS. 

Este método de evaluación ha sido utilizado por numero-

sos autores, basandóse en el trabajo de Mattner et al. (1971) 
entre las pruebas que realizó, estan la prueba de líbido a co 

rral, en la que cada carnero fué probado en tres ocasiones 7_ 
a 10 días aparte. En cada ocasión, un carnero fué introduci-

do dentro de un corral de 30 a 50 mts. cuadrados, con cinco o 

vejas ovariectomizadas en estro durante 20 minutos. Se regis 

tró el número de montas y servicios ejecutados por cada carne 

ro y el tiempo al cual ello ocurrió. El lapso de tiempo en-

tre la intróducción al corral y la primera monta fué tomado - 

como el tiempo de reacción a la monta, el tiempo entre la in-

troducción y el primer servicio fué tomado como el tiempo de_ 

reacción al servicio (Wiggins, Terrill y Emik 1953, citados 

por Mattner et al. 1971). 
El mismo número de hembras fué utilizado por Shackell et 

al. (1977) en sus pruebas de líbido a corral durante los mis-

mos 20 minutos, así también, se anotaron el número de montas_ 

y servicios logrados , y el tiempo al cual ello ocurrió, de a 

cuerdo con el trabajo anteriormente descrito. 

Allison (1978) utilizó el mismo tiempo y el mismo número 

de hembras, solo que él condujo los experimentos los días 17, 
34 y 51 antes del empadre, y 72 días después de haber inicia-

do los apareos. El número de montas varió desde 2 a 22 y de_ 

0 a 40, y el número de servicios desde 1 a 6 y de 0 a 5 en --

los dos experimentos realizados. 

Walkhly y Barber (1976) también utilizaron el mismo méto 

do empleado por Matnner et al. (1971). 
En las pruebas de líbido a nivel de campo realizadas por 

Mattner, Braden y George (1971), cada uno de los 75 carneros_ 
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utilizados fueron reunidos por tres horas con 40 hembras madu 

ras en un potrero de aproximadamente 1.5 Ha., los carneros --

fueron observados constantemente, y fueron distinguidos los 

servicios de las montas. 

Los carneros que fallaron a la monta ó al servicio en es 

te período fueron fijados con arneses y crayones marcadores,_ 

y permanecieron en el rebaño las posteriores 45 horas. Cada 

carnero se observó de nuevo durante un período de tres horas 

en la mañana del segundo día, y las hembras fueron inspeccio-

nadas buscando marcas al final de período de las 48 horas. 

Los resultados muestran que al completar las tres prue-
bas de libido a corral de las que se hablaron al principio, - 

un total de 55 de los 75 carneros utilizados, sirvieron por - 
lo menos una vez durante una 6 más de las pruebas. Estos car-

neros fueron denominados "trabajadores", nombre adoptado por_ 

Walklhy y Barber (1976) en su ya citado trabajo. Para estos 

carneros, el valor promedio y error stándar para el número to 

tal de servicios en las tres pruebas fué de 7.4 ± 0.5, la ta-

sa de montas al servicio fué de 5.5 + 0.7, y el promedio del 

tiempo de reacción al servicio fué de 5.5 ± 0.6 minutos. El_ 
número de montas incluyó aquellas en las que se logró el ser-

vicio. Tres carneros (denominados carneros "trabajadores") - 

montaron de tres a nueve veces sin lograr un servicio, mien--

tras que 17 carneros (denominados "no trabajadores") no hicie 
ron el intento para montar una oveja. 

El tiempo peomedio de reacción a la monta fué de 3.2 + 

0.5 minutos. 

En cada período de observación en las pruebas de campo,_ 

el comportamiento de las hembras ovariectomizadas demostró --

ser similar al de las ovejas enteras en estro. 

iodos los carneros que trabajaron, sirvieron por lo mc-- 
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nos una vez durante las tres horas iniciales de la prueba. 

Para estos carneros, el número promedio de servicios lo-

grados fué de 6.5 + 0.5, y el promedio de montas por servicio 

fué de 5.9 + 0.7. 

En este estudio, hay una razonable indicación de que la_ 

actividad de servicio de los carneros bajo condiciones de re-

baño, fué obtenida observando su actividad copulatoria en --

pruebas de líbido a corral con ovejas en estro. El parámetro 

más altamente correlacionado con la actividad de servicio en 

el rebaño, fué el número total de servicios logrados en los -

20 minutos de prueba. Los otros parámetros (número de montas 

tiempo promedio de reacción a la monta ó al servicio y la ta-

sa montas por servicio) tuvieron una baja correlación. 

Como una guía de la actividad de servicio durante el apa 

reo en rebaño, el número de servicios en las tres pruebas de 

libido a corral, fueron tan útiles cdmo el número de servi --

cios en las tres horas de pruebas de campo. Sin embargo, los 

períodos de prueba utilizados, fueron cortos (20 minutos), y_ 

una sola prueba de líbido a corral de larga duración hubiera_  

podido ser tan efectiva como tres pruebas cortas. 

La tasa monta/servicio proveyó una medida útil sobre el 

deterioro copulatorio de los carneros, una tasa alta indicó - 

poco deterioro. Sin embargo, la tasa monta/servicio no fué - 

en general una guía satisfactoria de la actividad copulatoria, 

los hallazgos sugieren que su uso puede ser justificable para 

eliminar carneros con deterioro. Se encontró que el deterio-

ro copulatorio mejoró muy poco con la experiencia, y que los 

seis carneros que exhibieron una alta tasa monta/servicio en 

las pruebas de líbido a corral, lograron relativamente pocos_ 

servicios durante las pruebas de campo. 

En un trabajo posterior (1975) de estos mismos autores,_ 
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se realizaron las mismas pruebas de líbido a corral, y poste-

riormente las de campo, solo que cambió un poco la terminolo-

9ía, a los carneros que montaron ovejas durante las pruebas -

fueron denominados "activos" (A), y aquellos que no montaron 

los denominaron "inactivos" (1). 

El parámetro montas y servicios fué utilizado también --

por Bryant y Tomkins (1976) al estudiar la influencia del ---

tiempo de introducción de los carneros con las ovejas y el --

comportamiento copulatorio. Para ello escogieron carneros Su  

ffolk de 2.5 años de edad. La introducción de los carneros  o  

currió a las 24 6 a las 48 horas del retiro de las esponjas. 
Durante el período de apareo, los grupos (24 hembras por 

carnero) fueron confinados en potreros pequeños. Se mantuvo_  

un observador continuo. Se anotó el número de montas y servi 

cios logrados por los carneros, y la identidad de las hembras 

involucradas. El número total de montas y servicios se mues-

tra en la tabla 8. 

Tabla 8: Número de montas y servicios logrados por los — 

carneros a diferente tiempo de introducción con 

las ovejas. 

Tiempo de introducción de los carneros. 

24 Hrs. 	48 Hrs. 

CA R N EROS 
A 	B 	C 	D 

No. total de montas 
	263 	197 	129 	215 

No. total de servicios 
	

85 	95 	81 	63 
No. de ovejas servidas 	21 	21 	20 	20 
Tiempo promedio a la 
primera monta después de 
la remoción de las espora  
jas (horas). 	36.0 (31.5) 53.6(50.3) 
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El tiempo promedio a la primera monta después de la remo 

ción de las esponjas, fué como se esperaba, más corto siguien 

do a las 24 horas de introducción. Las hembras del tratamien 

to de 48 horas recibieron en promedio menos servicios, y el -

promedio de tiempo a partir de la primera monta a la última _ 

anotada, fué significativamente mayor en las 24 horas siguien 

tes a la introducción. 

Los resultados parecen justificar el hecho de que la tan 

danza en la introducción de los carneros tiene un efecto simi 

lar sobre el comportamiento de los carneros que el incremento 

en el número de hembras por carnero. 

De acuerdo con Kilgour y Whale (1980), una monta fué de-

finida como un abrazo del carnero hacia la oveja, con contrae 

ciones de la cadera. Un servicio fué definido como una monta 

acompañada por intromisión y eyaculación, caracterizada por 

una embestida pélvica distinta, con la cabeza lanzada hacia a 
trás, seguida por un corto período durante el cual el carnero 

no muestra interés en la oveja. 

Las pruebas realizadas por estos autores fueron llevadas 

a cabo durante cuatro días. En el día uno todos los carneros 

fueron probados en corral durante 20 minutos, y en dos de los 

siguientes tres días, los carneros fueron colocados en dos co 

rrales de prueba, cada prueba duró una hora, una hora de prue 

be en la mañana y otra en la tarde. 

Se observaron también los apareamientos en rebaño. Es--

tos rebaños fueron colocados en potreros de 4.5 Ha. un día en 

tes de iniciar la prueba. Los carneros fueron provistos de - 

arneses y crayones. Posteriormente las ovejas fueron regis-

tradas para observar las marcas de crayón. 

La tabla 9 muestra los resultados de la actividad de ser 

vicio dce  los carneros individualmente en los 20 minutos de --- 

R 
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prueba en cada una de las pruebas de una hora, y en los prime 

ros 20 minutos de estas últimas (entre paréntesis). 

Tabla 9: Resultados de 	la actividad de servicio de los - 

carneros en 	las pruebas introductorias de 20 mi 

nutos y en 	las pruebas de una hora, y en los 	-- 

primeros 20 minutos de estas últimas (entre pa- 

réntesis). 

Carnero Prueba 	in- Prueba de una hora 
troductoria Primera Segunda 

1 3 6 (2) 7 (3) 
2 2 5 (3) 7 (4) 
3 6 6 (4) 6 (3) 
4 1 5 	(3) 4 (2) 
5 3 4 (3) 5 (3) 
6 2 3 	(1) 3 (2) 
7 3 0 	(0) 3 (1) 

El número de servicios realizados por los carneros en --

las dos pruebas de una hora en corral, estuvieron correlacio-

nadas significativamente (r= 0.77, P < 0.05). El número de --

servicios en los primeros 20 ,minutos de las dos pruebas de --

una hora fué similar, pero no correlacionado:significativamen 

te, y marcadamente diferente a partir del número de servicios 

en la.prueba de los 20 minutos. 

El alto número de servicios logrados por los carneros en 

la prueba de una hora permitió una gran diferenciación indivi 

dual entre los carneros que trabajaron. Los carneros que mar 

caron a la mayoría de las hembras también eyacularon a¥casi to 

das ellas durante el apareo del rebaño. 

El criterio de apareo en corral que dió la mejor predic-

ción sobre el número de hembras eyaculadas por cada carnero,_ 

durante el apareo en el rebaño, fué el promedio de servicios_ 
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logrados durante las pruebas de una hora. Estas dos varia --

bles fueron relacionadas con la ecuación: Y= 5.54X - 4.61 (r= 
0.88, p(0.01). 

El número promedio de servicios realizados durante las -

dos pruebas de líbido de una hora, dan una mejor predicción _ 

sobre el comportamiento reproductivo del rebaño que una combi 

nación de dos ó tres pruebas de 20 minutos. La razón es que 

las pruebas de una hora distinguen individualidades entre los 

carneros en mayor grado que las pruebas de 20 minutos. 

Este experimento explica la pobre relación entre pruebas 

copulatorias en corral y la subsecuente fertilidad del rebaño 

encontrada por otros autores. Cahill ot al. (1975) citado --
por Kilgour y Whale (1980), Kelly et al. (1975), Fletcher (12 
(76) Ibid., Walklhy y Barber (1976), Allison (1978). Todos e 

líos utilizaron dos 6 tres pruebas de 20 minutos antes del a-

pareo, y como se ha mostrado aquí, tales datos solo están mo-

deradamente correlacionados con el apareo en rebaño. 

Lindsay et al. (1976) utilizaron también el parámetro --
montas y servicios en pruebas preliminares. A su criterio, -

el período debía ser lo bastante corto para restringir los pe 

ríodos de prueba diariamente a proporciones manejables, pero_  

suficientemente largo para dar una estimación válida del com-

portamiento sexual dentro y entre carneros. 

Los carneros fueron probados uno cada vez, y colocados _ 

individualmente en corrales. Poco después una oveja en estro 

fué introducida a cada corral. El número de montas y eyacula 

ciones fué anotado cada 30 minutos durante un periodo de ocho 

horas. Después de completar los 90 minutos de observación, - 

el número de montas por carnero varió desde 0 hasta 19, y el_ 

número de eyaculaciones de 0 hasta 8 por carnero. La correla 

ción entre el número de eyaculaciones después de 90 minutos y 
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y ocho horas fué alta (r= 0.94, P <0.01). 

Estos resultados demostraron suficiente variación indivi 

dual y repetibilidad de las dos variables dependientes (mon--

tas y eyaculaciones). Consecuentemente, los 90 minutos fue-

ron escogidos para el período experimental. 

En cambio Land y Sales (1977) utilizaron solamente 10 mi 

nutos para sus pruebas, en las cuales se anotó el número de - 

montas y de cópulas durante su exposición a dos hembras ova--

riectomizadas inducidas al estro. Esta prueba la denominaron 

"normal". Sin embargo, la interpretación de la prueba "nor--

mal" se complica por el manejo sexual y la competencia técni-

ca. Por otra parte, el número total de montas puede sobrees-

timar el manejo sexual de un macho, pero subestimar el valor_  

se un macho competente sexualmente. Similarmente, el número_ 

de cópulas puede subestimar el valor sexual del macho incompe 

tente. 

Por lo tanto, cada prueba fué seguida una semana más tar., 

de por una prueba "cubierta", en la cual el procedimiento fue 

idéntico al de la prueba "normal", con la excepción de que la 

vulva de cada hembra fué cubierta con una hoja de polietileno 

Los machos fueron por lo tanto incapaces de lograr la in 

tromisión, no eyacularon, y solamente las montas fueron anota 

das. Por medio de esta medida, el número de montas puede in-

dicar el valor sexual de los machos independientemente de su_  

competencia. 
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4.9.- FRECUENCIA DE EVENTOS SEXUALES. 

A partir de ocho grupos de razas, tres carneros fueron 

escogidos por Winfield y Kilgour (1977). El comportamiento 
copulatorio de cada carnero fué observado de dos a cuatro ve-

ces durante un período de 60 minutos, cuando una oveja Romney 

madura entró al corral. 

Dos observadores tuvieron a la vista a los tres carneros 

continuamente, mientras anotaban datos en cassettes. 

Fué anotado el siguiente comportamiento del carnero: 

(i).- El número de olfateos de la región perineal y de _ 

la vulva realizados por el carnero (Olfateos). 

(ii).- El número de montas ó intentos de montas. (Mon.--

tas). Las montas fueron anotadas si las manos del 

animal se separaron del suelo. 

(iii).- El número de montas acompañadas por eyaculación, 

indicada por una fuerte embestida pélvica antes_ 

de la desmonta, y seguida por un período quies--

cente, a veces con la cabeza extendida y curvatu 

ra del labio. (Servicios). 

(iv).- El número de intervalos de cinco minutos a la pri 

mera monta. 

Los datos a partir de hembras que no estaban en estro 

fueron descartados sobre la base de una apreciación subjeti-

va de la respuesta del carnero, pero donde el carnero estuvo 

inactivo y la intensidad del estro no fué clara, la hembra --

fué probada con un carnero activo. 

Winfield y Makin (1978) también anotaron una secuencia 

de eventos en dos horas de prueba individual con cuatro ove-

jas ovariectomizadas inducidas al estro. 

La secuencia siguiente fié anotada para cada carnero: 
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(1).- Investigaciones.- Movimiento de oveja a oveja, con 

olfateo de la región perineal de las mismas. 

(2).- Manoteos.- Empuje con el hombro y manoteo al flan-

co de la oveja. 

(3).- Montas. 

(4).- Servicios.- Una monta seguida por la característi-

ca embestida pélvica y el movimiento de la cabeza_ 

hacia atrás, con desmonta inmediata del carnero. 

Tomkins y Bryant (1972) anotaron la siguiente secuencia, 

documentada en varios investigadores previos, por ejemplo ---

Banks (1964), citado por Tomkins y Bryant (1972), Pepelko y _ 
Clegg (1965) y Bermant, Clegg y Beamer (1969) Ibid.. La se-
cuencia de comportamiento puede ser fácilmente dividida en --

tres componentes: ACERCAMIENTO, MONTA Y SERVICIO. 

Estos fueron definidos como sigue: 

(a).- ACERCAMIENTO.- Rascar con una de las manos mien---

mientras permaneció a un lado de la hembra, lamer 

morder la lana de la oveja, acompañada por vocali-

zación, haciendo un intento de monta. 

(b).- MONTA.- Montar a la oveja sin eyacular. 

(e).- SERVICIO.- Montar la oveja y lograr la intromisión 

y eyaculación, esta es fácilmente distinguible, y_ 

es acompañada por una embestida pélvica profunda. 
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5.- CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

Se ha observado que los machos ovinos pertenecientes a _ 

razas de alta prolificidad, tienen mayor líbido que aquellos 

que pertenecen a razas de baja prolificidad, Lar►d (1970), ci-
tado por Islam (1977). 

En nuestro país no se han realizado estudios acerca de _ 

la líbido en las diferentes razas existentes, por lo que re--

sulta difícil señalar que razas tienen alta libido. 

Es evidente por tanto, que existen diferencias entre ra-

zas para ciertas características reproductivas del carnero (_ 

Meyer 1975).  En otros países, por ejemplo, se ha encontrado_  

una superioridad evidente en la libido de los carneros de la 

raza Finnish Landrace sobre los carneros de la raza Scottish 

Blackface (Land 1970), en tanto que Mc Kenzie y Berliner (19 
37) citados por Land ibid., examinaron a las razas Shropshire 

y Hampshire, y encontraron una mayor diferencia individual --

que entre razas. Además, Winfield et al. (1977) reporta que_ 

es considerado generalmente que los carneros tipo Doa•n pueden 

sostener altos niveles de actividad sexual por largos períodos 

en tanto que Mc Kenzie y Berliner (1937) citados por Land (19 
70) encontraron una declinación en la actividad reproductiva 

en los carneros de las razas Shropshire y Hampshire cuando se 

compararon con otras razas. 

En relación con la edad, la práctica de utilizar carne-

ros de 1.5 años de edad ó más jóvenes, es un medio relativa-
mente simple para incrementar el mejoramiento genético a par-

tir de la reducción del intervalo entre generaciones. 

Por otra parte, la carencia de libido en los carneros jó 

yenes durante su primer empadre, puede contribuir significati 

vamente a los reducidos porcentajes de monta en los rebaños 
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comerciales (Mattner et al. 1971). Bryant (1975) comprobó --

que la ausencia de comportamiénto sexual normal normal en los 

carneros jóvenes no se debe a la crianza en grandes grupos mo 

nosexuales ó en crianza simple. 

Esta conclusión contrasta con la obtenida por Zenchack y 

Anderson (1980), ellos reportan lo que varios autores han es-

tablecido, que un tercio de todos los carneros pueden fallar 

al cubrir hembras en estro, y que aunque la causa específica 

no ha sido aún determinada, ha sido observado repetidamente 

que la deficiencia en el comportamiento sexual ocurre en indi 

viduos que han sido criados en grupos monosexuales. 

No obstante, estos mismos autores admiten que estas defi 

ciencias pudieran estar relacionadas a factores intrínsecos 

de la crianza en grupos de machos. 

Todavía dentro de la tónica de los corderos jóvenes, se 

ha reportado que los machos de la raza Clun Forest realizaron 

la monta completa (intromisión y eyaculación) por primera vez 

a un promedio de edad de 6 meses, y con un promedio de peso 

de 35 kg. (40 a 50% de su peso corporal adulto) (Dyrmundsson_ 

1972). Este autor encontró también que los corderos nacidos 

tempranamente, tendieron a completar sus primeras cópulas a — 

más alta edad y a mayor peso que corderos nacidos tardíamente 

lo cual sugiere una posible influencia estacional sobre el de 

sarrollo de la actividad copulatoria de los corderos. 

Nuevamente traemos a colación las ventajas del uso para_ 

empadre de carneros jóvenes, ya que aparte de la ayuda en la 

selección genética, se obtiene el dato de valor de cruza a --

más temprana edad. 

Se ha notado también la preferencia por ciertas hembras, 

y también que los machos más activos sexualmente son también 

las más select i pos (Dyrrmut¥dsson 1973). 	Pero aún los ,jóvenes 
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exhiben un amplio grado en la libido, desde una falta total _ 

de interés heterosexual, hasta una intensa actividad. 

Por medio de la utilización del parámetro "número de ser 

vicios", la líbido descendió de nivel en mayo y julio en car- 

neros Targhee (Pepelko 1965). También en las razas Shropshi- 

re y Hampshire se ha encontrado una declinación de la líbido_  

en los meses de verano, pero también se encontró una mayor va 

nación individual que entre razas (Mc Kenzie y Berliner 1937 

citados por Land 1970). 

Dentro de las razas Scottish Blackface y Finnish Landra- 

ce, el promedio de montas aumentó en noviembre y disminuyó en 

junio y julio. Se encontró que los carneros Finn exhibieron_  

mejor líbido que los Blackface, y además fueron menos suscep- 

tibles a los cambios estacionales que éstos últimos (Land 19_ 
70). 

En cambio Shackell (1977), no encontró diferencias signi 
ficantes en las razas Romney y Cheviot. Como parámetro, él u 

tilizó el tiempo de reacción, y encontró que el tiempo al pri 

mer servicio fué más largo en agosto que en abril y febrero. 

Estos cambios ocasionaron diferencias en la proporción monta- 

servicio. Este autor concluye que la líbido no es la limitan 

te para un programa de cruza fuera de estación. 

Mientras que Lindsay (1968) encontró que los carneros -- 

Border Leicester estuvieron relativamente activos durante el 

otoño y primavera, pero no en el verano, entanto que los Meri 

no permanecieron totalmente activos en verano, comparada su _ 

actividad en primavera y otoño, comportamiento similar mostra 

ron los carneros Dorset Horn. 

Se ha encontrado que una proporción alta de proteína en_ 

dieta no tiene un efecto benéfico sobre la líbido. La ener-- 

qia parece ser que deprime la espermatogénesis (Mattner y Bra 
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den 1975). La alimentación suplementaria antes del empadre _ 

ha sido recomendada por estos autores. La evidencia indica 

que solo hay que suplementar la energía, y solo una moderada_  

cantidad de proteína. En animales sujetos a stress nutricio-

nal el efecto más dramático en la líbido parece estar asocia-

do simplemente a una debilidad muscular general (Parker y ---

Twhaites 1972). 

El estudio sobre el comportamiento de las hembras incluí 

do aquí, se justifica dada la importancia que tienen las hem-

bras dentro del comportamiento sexual del macho, y dado que _ 

en muchos casos, la hembra busca al carnero (Hulet et al. 19 

62c). Este autor encontró que hubo uña fuerte tendencia por 

parte de las hembras a permanecer cerca del macho, y a seguir 

lo de cerca mientras ellas estuvieron en estro, encontró tam-

bién que entre los factores qu contribuyen a la variación en_  

en número de cópulas (servicios) por oveja, probablemente in= 

cluyen la duración del estro, tendencia de la hembra a perma-

necer con el carnero, actitud pasiva de la oveja y las posi--

bles variaciones en el valor estimulativo de las ovejas. 

Bajo condiciones de cópula a corral, parece haber una --

gran pérdida del potencial de cópula, esto sugiere que las o-

vejas sean removidas cuando sean cubiertas. En el trabajo ci 

tado, las ovejas fueron cubiertas 3.9 veces durante la prime-

ra mitad del estro, comparado con 2.4 veces durante la segun-

da mitad. Esto sugiere que las ovejas, ó son más atractivas 

a los carneros durante la primera mitad del estro, o bien que 

al inicio del estro las hembras tienden a permanecer más cer-

ca del macho. 

Muchos investigadores han concluído que el estro es nor-

malmente más corto en corderas que en adultas, sin embargo, -

la raza Finnish Lar,drace perece ser la excepción Edey et a1. 
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1978). Este mismo autor observó que el número de montas fué 

mayor para las corderas que para las adultas cuando fueron co 

locadas separadamente, aunque el 40% de las corderas no fue-

ron eyaculadas. En un grupo combinado, los carneros mostra--

ron preferencia por las hembras adultas. 

Se recomienda por lo tanto, separar las corderas de las_  

hembras adultas, siempre que esto sea posible, para que las - 

primeras reciban un mayor número de servicios. 

Hulet et al. (1962c), encontró que el efecto de la edad 

de las ovejas tuvo solo un efecto significativo sobre el núme 

ro de crías nacidas. En otro estudio, Lambourne (1956), cita 

do por Hulet et al. (1962c), encontró que las ovejas maduras 

fueron cubiertas un promedio de 4.3 veces, comparadas con 1.9 

veces para las ovejas de dos años de edad. 

Datos presentados por Mc Kenzie y Terrill (1937) citados 
por Hulet et al. (1962c), sugieren que la copulación acorta - 

el estro. Si esto es verdad, entonces la frecuencia de la co 

pulación puede ser una explicación parcial a los períodos más 

cortos de estro, Hulet et al. ibid. 

En relación al peso corporal de la oveja, Hulet et al. 

(1962c), encontró que la caída en el peso corporal de la ove-
ja tuvo un efecto significativo solo en las horas desde la --

primera localización de la oveja por el carnero, hasta la pri 

mera monta. 

Si el número de ovejas en calor se incrementa, disminuye 

el número de veces que una oveja es localizada, montada y cu-

bierta. Sin embargo, en el estudio de Hulet et al. (1962c) 

esto no tuvo un efecto aparente sobre la fertilidad. 

La tasa de hembras por carnero recomendada después de la 

sincronización de las hembras para estro, es generalmente de 

un macho por cada 10 a 1, ovejas, sin embargo, constantemente 



algunos investigadores han reportado bajas tasas de concep --

ción (Bryant 1975). Por otra parte, Laster y Glimp (1972) no 
encontraron diferencias estadísticamente significativas entre 

las tasas de concepción cuando los carneros fueron reunidos 

con grupos de 8, 12, 16 6 20 ovejas, ellos encontraron que la 
proporción de hembras por carnero no tuvo influencia sobre el 

porcentaje de hembras cubiertas. 

Bryant (1975) tampoco encontró diferencias significati-
vas en la tasa montas por servicio con una proporción de 6, 

12, 18 ó 30 ovejas por carnero. Reportó también que cuando _ 

el número de hembras por carnero se incrementó, el porcentaje 

de hembras cubiertas decreció, pero el número total de montas 

y servicios logrados por los carneros se incrementó. Fueron_  

tres días de prueba, en todos los tratamientos se mantuvieron 

similares el número de servicios, pero estuvo reducido en el 

día final. Esto puede indicar que pocas hembras quedaron en_ 

estro en el día final, 6 pudo representar habituación a las 

hembras en estro disponibles, esta última explicación es a---

tractiva, ya que algunas hembras fallaron al atraer la aten-

ción dei carnero en el día tres. Sien embargo estos mismos 

carneros fueron vistos en el día tres, intentar alcanzar y --

cortejar ovejas confinadas a otros tratamientos. Esto podría 

indicar que la presencia de hembras "nuevas" en estro pudiera 

reiniciar la actividad sexual de los carneros. 

Se recomienda el cambio de hembras, en vista del efecto 

estimulante que tiene sobre la actividad sexual de los carne-

ros. 

Ensayos realizados por Edgar (1965) citado por Lighfoot 
y Smith (1968), no mostraron diferencias en la fertilidad de 
las ovejas cuando se reunieron a una proporción de 1, 2 6 3 

carneros por cada 100 ovejas. Ciertas evidencias indican que 
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bajo ciertas condiciones, un carnero por cada 100 ovej.s pue-

de ser suficiente, pero esto puede no ser posible en un medio 

ambiente más severo (Lighfoot y Smith 1968). 

El resultado más importante de la serie de experimentos_ 

realizados por estos autores, fué el incremento en la fertili 

dad del rebaño obtenida por el decremento en •el número de hem 

bras por carnero. 

Al 1 ¡son (1975), ha encontrado una fertilidad simi lar en 

el rebaño cuando grupos de tres carneros fueron reunidos a --

una tasa de uno por cada 150 ovejas y uno por cada 210 ovejas 

Por otro lado, laster y Glimp (1972), mostraron que un _ 

carnero por cada 20 ovejas es suficiente para obtener la máxi 

ma actividad copulatoria de los carneros. 

Sin embargo existen diferencias notables entre la activi 

dad sexual entre razas de carneros, y entre estos dentro de 

las razas. Esta variabilidad ha sido mostrada por Allison (1 

978), quien encontró que el número de montas varió desde 2 

hasta 22, y de 0 hasta 40, y el número de servicios de 1 a 6 

y de 0 a 5. Este mismo autor concluye que las pruebas de li-

bido en carneros han mostrado ser de poco valor en predecir _ 

el comportamiento copulatorio subsecuente en el rebaíño. 

Se ha observado que el cambio de hembra parece ser una _ 

vía eficiente para estimular la actividad sexual, especialmen 

te cuando se requiere un uso intensivo del carnero en un pe--

ríodo limitado de tiempo (Thiery y Signoret 1978). 

Tal opción podría ser utilizada para incrementar la acti 

vidad sexual de los carneros. Otra opción podría ser la apli 

ración de propionato de testosterona, sin embargo existen dis 

crepancias en este punto, pues Chang y Casida (1949) y Ahmed 

(1955) afirman que tal aplicación incrementa la actividad se-

xual y la restituye en cerdos guinea castrados. 
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Pero tales trabajos en los que se afirma lo anterior son 

ya antiguos, y tal vez se hiciera necesaria una revisión más 

a fondo de los mismos. 

Los resultados obtenidos por Knight (1973), muestran que 
la aplicación de testosterona no tuvo ningún efecto sobre la 

actividad copulatoria de los carneros. 

Banks (1964) citado por Knight (1973) encontró que la - 
testosterona incrementó la actividad copulatoria, pero de los 

machos castrados. 

Knight (1973) sugiere que los diferentes resultados pue-
den ser explicados por los diferentes parámetros utilizados 

para medir la libido. Cabe sugerir la necesidad de realizar 

otros trabajos relativos al incremento en la actividad sexual 

por medio de la utilización de testosterona, pero utilizando_ 

varios parámetros para la medición de la libido, ya que el nú 

mero total de olfateos y manotazos y el número de montas no 

estan altamente correlacionados con el número de eyaculados 

en tiempo reducido (Pepelko y Clegg 1965). 
Es importante hacer notar la utilidad del hecho de que 

se mejore la actividad copulatoria de los machos castrados, -

ya que esto los hace potencialmente útiles como animales mar-

cadores. 

En cuanto al nivel de testosterona en plasma, se ha en--

contrado que no está influenciada por el contacto con las hem 

bras en estro, ni tampoco correlacicnado con el comportamien-

to de los carneros en pruebas de líbido (D'Occhio y Brooks 19 
76), por lo cual este parámetro no sería muy útil como indica 

tivo de la actividad sexual de los carneros. 

En relación al diámetro testicular, se ha demostrado que 

existe una variación estacional, y también dentro de las ra--

zas, pero los datos obtenidos no son útiles para determinar 
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el inicio de la estación reproductiva de las hembras (Islam y 

Land 1977). Pero dada una comparación en la variación esta--  

cional en el diámetro testicular de los machos, puede dar al- 

gún indicio de las características de variación estacional en 

el comportamiento reproductivo de sus hembras respectivas ( - 

Wheeler y Land 1973, Islam y Land 1977, Land y Sales 1977). 
En cuanto a la producción de esperma por los carneros, _ 

no es recomendable utilizarlo como criterio de selección de 

los machos para mejoramiento genético ó comportamiento de la_ 

hembra, ya que varía entre estaciones, entre carneros, y en-- 

tre estos dentro de las razas. 

Iniciando con los métodos de evaluación de la líbido en- 

contrados: primeramente, el tiempo de reacción, generalmente 

se mide en segundos, al respecto está de más decir que existe 

variación entre carneros, y entre carneros dentro de las ra- 

zas. En cuanto a las razas, los carneros Texel tuvieron un 

tiempo de reacción de 24.6 segundos, contra 65.5 segundos de_ 

los carneros Dorset Horn. Pero esto estuvo asociado con bajo 

volumen y densidad del esperma (Mc Grath et al. 1979). Apar- 

te de esto, también se han demostrado los efectos benéficos 

de utilizar una hembra que permanezca en estro. 

Dentro del plano nutricional (contenido proteico del ahi 

mento), fué demostrado que alimentar a los carneros con con- 

centrado y chícharo de vaca, disminuye el tiempo de reacción, 

y además, hay mayor ganancia de peso. 

En el parámetro número de montas por servicio, también _ 

se mostró variación individual. Winfield y Cahill (1978) cla 
sificaron sus carneros como grupos de alta ó baja competen- 

cia eyaculatoria en sus pruebas de líbido, no obstante, no en 

contraron detrimento en la fertilidad con una competencia tan 

baja como quince montas por servicio. 
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El número de eyaculados en tiempos Fijos es el parámetro 

más comúnmente utilizado, básicamente en el trabajo de Matt--

ner et al. (1971), en el cual utilizó 20 minutos como tiempo 
"fijo", sin embargo, hubo quien utilizara seis minutos, ó in-

clusive hasta ocho horas. 

Sanford et al. (1977), emplearon ocho horas en sus prue-
bas, y recurrieron al cambio de hembras para mantener el in--

centivo de cópula. Tomkins y Bryant (1976), observaron que 
los carneros sujetos a alta presión de cópula empezaron a fa-

llar en la frecuencia de servicios, ellos lo atribuyeron a 

cansancio físico ó a una exposición repetida a las mismas hem 

bras. 

Es importante recalcar en la necesidad del cambio de hem 

bras durante las pruebas de libido, sobre todo si estas se - 

prolongan. 

Las pruebas de agresividad de los carneros como medio pa 

ra evaluar la libido de los mismos, se recomendaría su utili-

zación solamante si se realizan en presencia de otros machos 

y sin acceso a las hembras,(porj por medio de un conteo de los 

diversos eventos sexuales. 

El índice de libido, obtenido por Schanbacher y Lunstne 

(1976) durante un período de 20 minutos, resulta un método po 

co común, evalúa la libido por medio de una fórmula. Seria 

interesante investigar su valor para medir la libido en expe-

rimentos en nuestro medio. 

Tanto la intensidad de la embestida como la escala de lí 

bido, son parámetros utilizados en base a una apreciación ar-

bitraria de los diversos eventos sexuales. Para estos casos 

se recomienda que las pruebas las realice una sola persona, _ 

para evitar cambios en la apreciación. 

El parámetro montas y servicios en tiempos t'ijos, es muy 
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similar al de eyaculados en tiempos fijos, en ambos, se emp.le 

an cuatro ó cinco hembras ovariectomizadas ¿on los carneros 

en 20 minutos. Corno ge utilizan hembras uvariectomizadas, es 

interesante conocer los resultados de una investigación reali 

zada para conocer el tiempo de remoción de las esponjas, se - 

encontró que la tardanza en la introducción de los carneros - 

con las ovejas tiene un efecto similar sobre el comportamien-

to de los carneros que el incremento en el número de hembras 

por carnero (Bryant y Tomkins 1976). Lo que se podría suge -

rir aquí sería la introducción de los carneros con las hem - 

bras dentro de las 24 horas de la remoción de las esponjas. 

Es mejor utilizar pruebas de líbido de una hora, porque 

así se diferencían individualmente los carneros(Kilgour y Wha 

le 1980). Esta prueba resultó mejor comparativamente a la - 

prueba Je los 20 minutos ó a una combinación de dos ó tres - 

pruebas de 20 minutos en la predicción de las hembras eyacula 

das en el rebaíio. 

En cambio Lindsay et al.(1970) escogió pruebas de 90 mi-

nutos de duración debido a su alta correlación con pruebas de 

ocho horas(r= 0.94 t P= 0.01). 

Land y Sales (1977)puntualizan que el número total de - 

montas puede sobreestimar el valor sexual de un macho,.y el nú 

mero de cópulas lo puede subestimar, así como en que la eva - 

luación de la líbido se complica por la interpretación de - 

las pruebas y además problemas de capacidad técnica. 

El método elegido depende de que las pruebas las realice 

una sola persona, ya que, como se ha visto, son subjetivas y 

limitadas por la variabilidad individual de los animales. 

Depende también de los recursos disponibles, tomando en 

cuenta todos los factores que influyen sobre la líbido. 

Es importante recalcar una vez más la necesidad de realizar - 
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pruebas en México, para determinar cuales son las convencen - 

tes para predecir la fertilidad subsecuente en el rebaño. 
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APENDICE: OTROS METODOS DE EVALUACION. 

El comportamiento sexual de los machos ovinos fué obser-

vado por Kelly et al. (1975) en dos pruebas de líbido a cor--

ral, realizadas dos semanas antes y una semana antes de los_ 

apareos respectivamente. Este comportamiento fué evaluado en 

una pradera de 0.81 Ha., con ocho ovejas en estro y 32 ove --

jas sin estro. Su comportamiento fué anotado durante una ho-

ra (Prueba "A"), y tres días más tarde, tres carneros fueron_ 

colocados con otros tres machos, y observados en condiciones_ 

similares durante hora y media (Prueba "B"). 

En la tabla 10 se muestran los resultados del comporta-

miento de los carneros en las pruebas de líbido. 

Tabla 10: 	Comportamiento de los carneros en 	las pruebas 
de 	líbido de acuerdo a cinco criterios de eva 
luación. 

Criterios Pruebas de lí 
de bido a corral:Prueba "A" Prueba _B" 

evaluación. 

No. total de 
montas por _ 24.4 15.9 15.5 
carnero. 

No. total 	de 
servicios 	_ 7.7 5.9 5.8 
por carnero. 

Tasa montas_ 
por servicio 3.5 3.2 3.1 
Tiempo a 	la_ 
la. 	monta _ 24.2 ---- ---- 
(segundos). 

Tiempo al 	-- 
ler. 	servi-- 89.6 ---- ---- 
cio 	(seg.). 

Dhillon (1979) también tomó en cuenta varios parímetros: 
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Tiempo de reacción: 42.6 segundos. 

Número de servicios en treinta minutos: 3.76. 

Tiempo al segundo servicio: 4.14 minutos. 

Tiempo al tercer servicio: 16.81 minutos. 

El número de servicios en 30 minutos y el tiempo tomado 

al primero, segundo y tercer servicio consecutivo estuvieron_ 

altamente correlacionados con el tipo de hemoglobina de los 

carneros, en tanto que la edad y el peso de los carneros afee 

taron significativamente el tiempo de reacción. 

En el trabajo de Parker y Twhaites (1972), la libido fué 

medida en términdo de: Tiempo de reacción, tomado como el in-

tervalo desde la primera exploración del carnero hacia la ove 

ja, hasta la primera monta. 

Fué anotado también el número de montas por eyaculado y_ 
la 	frecuencia al fallar la'  eyaculación, ̀y una tasa subjetiva_ 

del vigor de la embestida eyaculatoria en base a una escala _ 

de "1" (Débil) a "5" (Vigorosa). 

Todos estos parámetros fueron anotados en intervalos de 
20 minutos, semanalmente y reuniéndo un carnero con una oveja 

en estro. 

Las observaciones siguientes fueron realizadas por Hulet 

et al. (1962a), pare cada carnero, y anotado a intervalos de 
una hora; 

1.- Número de hembras diferentes localizadas. 

2.- Número total de localizaciones. 

3.- Número de' hembras diferentes montadas. 

4.- Número total de montas. 

5.- Número de hembras diferentes cubiertas (introm.isión_ 

y eyaculación). 

6.- Número total de servicios (con intromisión y eyacula 

ción). 
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7.- Número de veces que los carneros buscaron hembras en 

estro. 

La lFbido de los carneros en el trabajo de Land (1970) 

apreciado en términos de: 

a).- El número de hembras que fueron montadas por el car 

nero, y el número de ellas que el carnero cubrió (_ 

monta acompañada de intromisión y eyaculación). 

b).- El número total de montas y montas más eyeculacio--

nes, y; 

c).- El tiempo a la primera monta y el tiempo la primera 

eyaculación. 

En el día de la prueba, el carnero fué introducido con u 

na hembra ovariectomizada en un corral de 3 x 6 mts. durante 

10 minutos. 

La primera hembra fuá removida, y entonces fué introduci 

da la segunda hembra en un intervalo dedos minutos. Se rea-

lizaron las mismas observaciones que para la primera oveja y_ 

durante el mismo tiempo. Si el carnero no intentó montar a _ 

la primera oveja, y falló al mostrar interés alguno en la se-

gunda oveja durante los p rimeros cinco minutos, entonces la 

prueba finalizó y el carnero se consideró inactivo. 
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